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La  obra  admirable  de  Mr.  Emile  Augier 
pertenece  al  corto  número  de  aquellas  que 
no  necesitan  encomios  ni  recomendaciones. 
Su  lectura  es  su  recomendación  más  eficaz 
y  su  encomio  más  lisonjero. 

Los  autores  del  arreglo  de  Les  Four- 
cJiambault,  hecho  con  más  premura  de  la 
que  permitía  labor  tan  delicada,  han  pro- 
curado conservar  todas  las  bellezas  de  la 
comedia  original;  y  quizá  el  mismo  deseo 
de  no  prescindir  de  ciertos  delicadísimos 
matices  de  carácter,  les  ha  privado,  en  más 
de  una  ocasión,  de  dar  á  su  trabajo  el  sa- 
bor local  que  algunos  paladares  delicados 
echarán  de  menos  alguna  vez  que  otra.  No 
se  arrepienten  de  ello,  sin  embargo:  los  de- 
fectos ligeros  que  se  compensan  con  belle- 
zas de  primer  orden,  deben  ser  perdonables 
y,  en  ciertos  casos,  hasta  agradecidos. 

No  quiere  esto  decir  que  los  autores  del 
arreglo  hayan  seguido  frase  por  frase  y  tra- 
ducido al  pié  de  la  letra  lo  escrito  por  el 
autor  insigne  de  Les  Foiirchambcmlt.  En 
nuestro  concepto,  lo  que  aquí  suele  enten- 
derse por  traducción  no  es,  á  menudo,  sino 
calumnia  hipócrita  levantada  en  letras  de 
molde  á  un  hombre  de  talento,  y  que  no 
deja  á  la  misma  víctima  defensa  ni  repara- 
ción posibles.  No  hay  medio  más  seguro  de 
desfigurar  una  obra  extranjera,  y  sobre  todo 


una  obra  de  teatro,  que  traducirla  palabra 
por  palabra.  En  el  estilo,  aunque  por  tanto 
entre  lo  que  el  vulgo  llama/orna, hay  más 
alma  que  cuerpo,  y  no  la  letra  sino  el  pen- 
samiento del  autor  es  lo  que  conviene  tra- 
ducir para  ser  fiel  al  modelo  que  se  trata  de 
imitar.  Aquí  sí  que  puede  decirse  aquello 
de:  «La  letra  mata  y  el  espíritu  vivifica. » 

El  procedimiento  fotográfico  es,  no  hay 
duda,  el  más  cómodo  y  frecuente  de  hacer 
retratos;  pero  nadie  tiene  la  cara  del  color, 
sin  el  color  por  mejor  decir,  con  que  la  foto- 
grafía nos  la  copia.  Para  dar  brillo  á  los  ojos, 
y  color  al  cabello,  á  los  labios  y  á  las  megi- 
llas,  son  necesarios  el  pincel  y  los  colores. 

Se  dirá  que  nosotros  ni  hemos  hecho  esto, 
ni  aun  habiéndolo  hecho  deberíamos  decir- 
lo. Cierto;  pero  conveniente  será  que  otros 
lo  hagan,  y  no  del  todo  inoportuno  que  al- 
guien lo  diga.  Guando  llega  el  momento  de 
entrar  en  acción,  un  pobre  cornetilla  es 
quien  congrega,  con  el  sencillísimo  esfuerzo 
de  soplar  un  poco,  á  generales,  capitanes  y 
soldados;  un  pobre  cornetilla  es  quien  los 
lanza  contra  el  enemigo. 

Frases  hay  en  esta  obra  que  no  están  en 
el  original,  y  que  han  merecido, — han  alcan- 
zado, para  hablar  propiamente, — simpatía  y 
hasta  aplauso  del  bondadoso  público.  Esas 
frases  son  hijas  legítimas  del  original;  han 
nacido  de  él  y  son  en  cierto  modo  suyas. 
Se  han  puesto  en  sustitución  de  otras  que 
en  castellano  podrian  no  tener  efecto  ó  cho- 
car demasiado  abiertamente,  no  tanto  contra 


la  sentimental  delicadeza  de  una  parte  de 
nuestros  espectadores,  como  contra  el  afán 
de  espantarse  que  experimentan  los  que 
allá  en  el  fondo  de  su  ser  están,  ya  hace 
mucho  tiempo  y  para  siempre,  curados  de 
espantos. 

Nos  referimos  en  primer  lugar,  al  carác- 
ter de  Doña  Teresa  (Mad.  Fourclianibault) , 
carácter  que  ha  parecido  necesario  modifi- 
car alguna  cosa  en  el  arreglo  y  que  es  ver- 
dad en  Francia,  y  verdad  también  en  Espa- 
ña. ¡Ojalá  no  lo  fuera! 

Otra  libertad  mayor  nos  hemos  tomado,  y 
aunque  el  éxito  que,  en  nuestra  tierra  sobre 
todo,  justifica  lo  menos  justificable,  nos  ha- 
ya absuelto  libremente,  queremos  dejarla 
explicada  aquí  por  si  estas  humildes  páginas 
alcanzan  la  honra  de  que  pase  por  ellas  sus 
ojos  el  célebre  autor  de  la  comedia;  á  quien 
deben  por  cierto  los  autores  del  arreglo 
atenciones  cariñosísimas  y  frases  que  no  ad- 
miten contestación  por  su  amabilísima  in- 
justicia. El  verdadero  talento  es  siempre 
bondadoso,  y  M.  Augier  es,  sin  duda,  un 
hombre  merecedor  del  excepcional  talento 
que  debe  al  cielo. 

Ya  bastante  adelantados  los  ensayos  de 
La  talla  de  salvación ,  acomodada  á  nues- 
tra escena  en  cinco  actos  para  seguir,  en  lo 
posible,  la  marcha  de  la  pieza  original,  los 
actores,  y  nosotros  mismos,  encontramos 
que  la  obra  podría,  sin  serlo  un  solo  instan- 
te, parecer  lánguida  y  larga  á  un  público 
cuya  facilidad  para  oir  en  el  teatro  no  guar- 


da  proporción  con  su  facilidad  para  hablar 
mientras  se  representa  aquello  que  ha  ido  j 
d  no  oir,  mediante  el  desembolso  de  algu- 
nos reales.  Y  teniendo  en  cuenta  que  en  los 
aclos  tercero  y  cuarto  de  Les  Fourcham- 
bault  habia  algunos  detalles  fuera  de  lu- 
gar en  España,  que  la  acción  de  los  dos  po- 
día, sin  la  menor  violencia,  suponerse  en  la 
casa  veraniega  de  Amaga  (Fourchambault) , 
nos  decidimos  á  última  hora  á  hacer  una 
modificación  que  nunca  nos  hubiéramos 
perdonado  si  los  aplausos  que  el  público 
concede  todas  las  noches  al  ilustre  autor  de 
Gabrielle  (hermosamente  arreglada  al  tea- 
tro español  por  Hartzenbusch,  Rosell  y  Va- 
lladares con  el  título  de  Jugar  por  tabla), 
de  Paul  Forestier,  de  liad.  Caverley,  y 
tantas  y  tantas  joyas  del  moderno  reperto- 
rio francés,  no  nos  diesen  la  absolución  y 
nos  dejasen  tranquila  la  conciencia. 

Réstanos  ya  únicamente  consignar  nues- 
tro agradecimiento  á  los  actores  que  han 
tomado  parte  en  la  representación  de  esta 
comedia.  Lo  mismo  el  Sr.  D.  Ricardo  Mora- 
les, cuya  modestia  nada  común  llegó  al 
punto  de  pedir  espontáneamente  que  se  le 
diese  el  papel  que  se  juzgara  más  de  acuer- 
do con  sus  facultades,  aunque  ese  papel 
fuera  el  último  (se  le  ha  dado  el  que  debia 
hacer,  y  lo  ha  desempeñado  á  gusto  del  pú- 
blico y  á  gusto  nuestro);  lo  mismo  el  señor- 
Morales  que  las  Sras.  Zapatero,  Tubau,  Cal- 
derón y  Pérez  y  los  Sres.  Giménez,  Sánchez 
de  León  y  Guerra,  han  representado  la  obra 
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con  amore  y  acierto,  y  el  público  les  ha  di- 
cho con  sus  repetidas  muestras  de  aproba- 
ción lo  que  nosotros  no  sabríamos  expresar 
tan  bien  ni  con  autoridad  tan  grande.  Limi- 
témonos, por  lo  tanto,  á  darles  gracias  en 
nombre  del  autor  de  la  obra. 


AL  SE.  D.  JOSÉ  DEL  CASTILLO 


Aunque  á  alguien  pueda  parecerle  un 
poco  original  que  fce  dediquemos  una  tra- 
ducción, los  malos  ratos  que  te  ha  produci- 
do la  representación  do  esta  comedia ,  entre 
las  mil  ocupaciones  que  sobre  tí  pesan  en 
tu  rincón  de  París,  nos  resuelve  á  poner 
aquí  tu  nombre,  si  no  como  dedicatoria  de 
la  obra,  como  dedicatoria  de  la  entrañable 
amistad  que  te  profesan  tus  buenos  amigos 

Leandro  y  Carlos. 


Madrid  l.°  de  Julio  de  1878. 


PERSONAJES 


ACTORES 


ARRIaGA,  (60  años)..  D.  Do  nato  Giménez. 
ENRIQUE,  (27  años) . .  E  nrique  S.  de  León. 

PABLO,  (38  años) Ricardo  Morales. 

EL     MARQUES      DE 

IBARRETA,  (55 años).  Ricardo  Guerra. 

D.a  TERESA,  (47  años).  D.a  Adelaida  Zapatero. 

ELENA,  (60  años) Luisa  G.  Calderón. 

CLOTILDE,  (18  años).  Francisca  Pérez. 

MARÍA,  (22  años) María  A.  Tubau. 


Los  actos  primero  y  tercero,  en  Portugalete:  el  segunde 
y  el  cuarto,  en  Bilbao. — Época  actual. 


ACTO  PRIMERO 


Sala  en  casa  de  Aeríaga,  en  Portugalete,  con  un  terra- 
do en  el  furo,  desde  el  cual  se  descubre  el  mar. — 
Puertas  al  fondo  y  laterales. 


ESCENA  PRIMERA. 


ARRlAGA  sentado  á  la  derecha,  cerca  de  una  mesa  y  leyendo  un 
periódico;  al  otro  lado  de  la  mesa, Doña  Teresa  haciendo 
crochet.  En  el  fondo,  á  la  derecha,  un  velador,  donde  Clo- 
tilde está  sirviendo  el  café  A  la  izquierda,  María  sen- 
tada á  otro  velador.haciendo  una  labor  de  tapicería  con  lanas 
de  diferentes  colores.  Enrique,  detrás  de  ella,  fumando 
un  cigarro  de  papel.  Un  criado. 


Criado.  (Desde  la  puerta  del  fondo.) 

El  cochero  pregunta  si  mandan  algo  los  se- 
ñores. 

Doña  Teresa. 

Dile  á  Dámaso  que  no  enganche,  que  no  sal- 
go ya. 

Arriaga. 

El  caso  es  que...  Yo  tengo  que  ir  á  Bilbao... 
La  victoria  dentro  de  media  hora.  (Al  criado, 
que  espera  órdenes  en  la  puerta  del  fondo.) 
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Criado. 

La  señora  ¿no  quiere  nada? 

(Dolía  Teresa  hace  un  signo  negativo  y  el  criado  vá  á  reti- 
rarse.) 
Enrique,  (ai criado.) 

Aguarda  un  poco. -¿Pasearemos  hoy  á  caballo, 

señoritas1?  (A  María  y  Clotilde.) 
Clotilde. 

Yo  estoy  muy  cansada. 
Enrique. 

¿Y  usted,  Mariquita1? — ¿No   se  anima  usted? 

Doña  Teresa. 

¿Solos  los  dos?  ¿Estás  loco,  Enrique1? 

Clotilde. 

No  seria  la  primera  vez. 

Doña.  Teresa. 

Pues  es  menester  que  eso  no  se  repita. .. — Vete» 
Juan.  (Váse  el  criado.) 

María. 

Dígame  usted,  doña  Teresa:  en  España  ¿está 
mal  visto  que  una  señorita  dé  un  paseo  acom- 
pañada de  un  joven  formal  y  bien  educado? 

Doña  Teresa. 

Muy  mal  visto,  María,  aunque  el  joven  sea 
formal  y  bien  educado.  < Con  alguna  intención.) 
¿Acaso  en  Cuba  no  sucede  lo  mismo? 

María. 

Allí  no  miramos  las  cosas  con  ese  rigor.  Nos 

fijamos  más  en  la  intención,  y  no  reparamos 

tanto  en  las  apariencias. 
Doña  Teresa. 

Pues  es  preciso,  hija  mia,  que  se  vaya  usted 
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acostumbrando  á  las  exigencias  de  nuestra 
sociedad.   Aunque  á  veces  sean  exageradas, 
nunca  se  toman  bastantes  precauciones  contra 
la  murmuración. 

Abriaga. 

No  es  eso  sólo,  María.  La  posición  que  usted 
desea  encontrar  en  España,  exige  que  no 
desaproveche  manera  de  hacerse  respetar. 

Clotilde. 

jA  qué  viene  eso  ahora,  papá?  ¿Quieres  que 
nos  pongamos  de  mal  humor? 

María. 

i Ay,  Clotilde!...  Si  mi  carácter  fuese  menos 
animado,  no  me  faltarían  nunca  razones  para 
estar  triste.  Afortunadamente,  Dios,  que  me 
ha  arrebatado  tantas  venturas,  me  ha  dejado 
en  el  corazón  un  fondo  de  alegría  que  me  per- 
mite contemplar  el  porvenir  sin  la  menor  in- 
quietud. 

Enrique. 

(Veo,  con  gusto  por  \isted  y  con  pena  por  mí, 
que  es  usted  demasiado  valiente.)  (Aparte  á  Ma- 
ría, que  le  mira  con  estrañeza.  Enrique  deposita  disi- 
muladamente un  billete  en  la  labor  de  María.  Ésta  lo  observa, 
y  también  üoüa  Teresa.) 

Doña  Teresa. 

(Hablan  bajo...— Una  carta...  ¡Qué  impru- 
dencia!) (María  coje  la  carta  sin  ser  vista  y  la  hase  cuatro 
dobleces.) 

María. 

Vaya,  ya  llegó  la  ocasión  de  que  comience  yo 
á  desempeñar  el  papel  de  Penélope.  — ¿Sabe 
usted  quién  era  Penélope,  amigo  Enrique? 

Enrique. 

Creo  q  ue  era  una  señora  que  se  pasaba  la  vida 
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tejiendo  y  destejiendo  y  esperando  á  un  ma- 
rido que  no  llegaba  nunca.  (María  toma  la  carta  en- 
entre  los  dientes,  coje  una  madeja  de  lana  y  dice  á  Enrique.) 

María. 

¿Quiere  usted  ayudarme  á  devanar? 

Enrique. 

Estoy  á  las  órdenes  de  usted.  (Se  pone  §  sus  pies  , 
sentado  en  un  taburete,  colocándose  la  madeja  en  las  manos  , 
y  ella  comienza  á  devanar  con  la  carta.)  (Mi  carta!..  ¿Eso 
hace  usted  con  mi  carta!...  (En  voz  baja.) 

María. 

(¿Prefiere  usted  que  se  la  dé  á  su  mamá?) 

Clotilde. 

(Para  sí.)  (Cualquiera  diria  que  eran  dos  novios.) 

María. 

(Devanando.)  ¿Qué  trae  de  nuevo  el  Irurac-Bat'l 

Aruiaga. 

Una  noticia  que  le  interesa  á  usted. 

Mabía. 

m¡ 

Arriaga. 

Ayer  han  entrado  en  Bilbao  tre3  buques  del 
armador  D .  Pablo  Hernández,  su  amigo  de 
usted. 

Enrique. 

Tiene  usted  razón,  papá:  todo  lo  que  se  refiere 
al  señor  Hernández  interesa  vivamente  á 
María. 

María. 

Es  verdad. 
Enrique. 

Porque  sé  que  es  verdad  lo  digo. 
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Arria  ga. 

Y  por  cisrto  qus  el  tal  Hernández  lia  sabido 
hacer  pronto  su  fortuna. 

Doña  Teresa. 

Dicen  que  e3  un  hombre  muy  activo,  muy 
emprendedor... — No  le  sucede  lo  que  á  otro.s 
que  yo  conozco.  (Mirando  de  reojo  á  su  marido  ) 

Arriaga. 

Sí:  hoy  es  millonario  y  uno  de  los  primeros 
armadores  de  la  costa . 

Enrique. 

Y  debe  desirse  en  su  elogio  que  la  fortuna  no 
lo  ha  cambiado  absolutamente  nada. 

María. 

Es  un  hombre  muy  modesto  y... 

Enrique. 

No;  quiero  decir  que  continúa  siendo  tan 
tosco  en  sus  maneras  y  tan  desaliñado  en  su 
traje  como  si  no  tuviese  un  cuarto.  ¡Buen  ti- 
po está  el  tal  Hernández! 

Clotilde. 

¡Ese  pobre  hombre  es  tu  pesadilla! 

María. 

¿Qué  mal  le  ha  hecho  á  Vd.1? 

Enrique. 

Ninguno.  Me  es  antipático...  desinteresada- 
mente. Me  carga  hasta  por  su  figura.  Un 
hombre  tau  raro,  tan... 

María. 

¡Ay!  ¿Sí1?  Pues  á  mí  no  me  lo  parece.  Más  de 
una  vez,  lo  he  encontrado  hasta  hermoso. 

Enrique. 

¿A  qué  hora1? 
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María. 

A  la  hora  del  peligro:  á  la  hora  en  que  es  más-, 
difícil  ser  guapo. 

Embique. 

¿Cómo  lo  sabe  Vd.? 

María. 

Viéndole  reprimir  una  insubordinación  á 
bordo,  durante  nuestra  travesía.  Yo  aseguro 
á  Vds.  que  ese  tipo,  como  Vd.  dice,  (A  Enrique) 
cambió  hasta  de  figura  cuando,  lanzándose  en 
medio  de  los' amotinados  sin  otras  armas  que 
su  serenidad  y  su  energía,  convirtió  aquellas 
fieras  alborotadas  en  humildes  corderos. 

Clotilde. 

¿De  modo  que  le  obedecieron,  eh? 

María. 

No  era  posible  desobedecer  á  un  hombre  cu- 
yos ojos  despedían  tales  centellas.  En  aquel 
momento,  sentí  yo  no  ser  hija  ó  hermana  de 
aquel  hombre. 

Enrique. 

(Con  soma.)  Y  ¿por  qué  no  su  madre? 

María. 

(Con  gravedad.)  Porque  ese  empleo  está  ocupado 
ya,  y  muy  dignamente  ocupado. 
Clotilde. 

Nosotras  no  hemos  visto  á  su  madre  ni  una 
sola  vez.  ¿Qué  tal  presencia  tiene? 

María. 

Es  una  mujer  alta,  pálida,  con  el  cabello 

blanco... 
Doña  Teresa. 

¿Por  qué  no  la  presentará  en  ninguna  parte? 
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Enrique. 

Acaso  no  sea  presentable.  El  amigo  de  María 
es  un  hombre  de  baja  extracción,  que  salió 
de  Cádiz,  su  país  natal,  porque  habia  allí 
sin  duda  demasiados  testigos  de  su  origen. 

María. 

La  madre  de  Pablo  es  una  señora  de  la  más 
alta  distinción,  amigo  Enrique... — Vaya,  ya 

está  hecho  el  ovillo...  Muchas  gracias.  (Levan- 
tándose, y  depositándolo  en  el  canastillo.) 

Enriquf. 

Hecho,  sí:  (Levantándose  también:)  ahora  lo  que 
falta  es  deshacerlo. 

María 

¿Para  qué? 

Enrique. 

Para  que  sea  usted  realmente  Penélope.  (El  relo 
dá  la  una.) 

Doña  Teresa. 

Levantándose.)  ¡Launa!..  Y  espero  una  visita,  y 
no  estoy  vestida  aún! — Ven,  Clotilde,  que 
tengo  que  hablarte. 

Arriaga. 

¿Qué  visita?  (Aparte  á  Dofia  Teresa.) 

Dona  Teresa. 

i  Ya  telo  diré! — (Bajo,  ¿Clotilde.)  Un  buen  partido 
para  tí.  Anda  delante,  y  hablaremos.  (Clotilde  sa- 
le. Dofia  Teresa  pasa  por  detras  de  María  y  mirando  ai  ca- 
nastillodelabor.dice:)  (Juraría  que  la  carta  no  está 
ya  ahí.) 

Enrique. 

(Dice  i  María  desde  la  puerta  del  fondo:)  ¿Quiere  usted 
que  demos  una  vuelta  por  el  jardín? 
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Arriaga. 

Qaidate  aquí,  Enrique:  tengo  que  hablarte. 

(Sentado  siempre.) 
María. 

(Yo  soy  la  única  persona  á  quien  nadie  tiene 

que  hablar... — Voy  á  regalarme  un  ramo  de 

flores  para  dejarme  contenta.) 

ESCENA  II. 
Arriaga  . — Enrique. 

Enrique. 

Vas  t4  reñirme1? 

Arriaga. 

Voy  á  decirte  tan  sólo  que  me  tienes  escanda- 
lizado con  tu  conducta. 

Enrique. 

Pues  creo  que  no  hay  motivo... 

Arriaga. 

Ten  formalidad...  siquiera  una  vez  en  tu  vida. 
Según  se  dice  de  público,  ya  no  te  diviertes, 
ya  no  te  ven  tus  camaradas  en  el  Casino... 
(Enrique  va  á  hablar.)  ¿Pretenderás  negarlo1? 

Enrique. 

No,  papá;  pero  siendo  todo  eso  cierto,  la  refor- 
ma de  mis  costumbres  debiera  merecer  tus 
sinceros  aplausos. 

Arriaga. 

Y  ¿quién  me  asegura  que  esa  reforma  no  oculta 
en  el  fondo  una  inmoralidad  peor1? 

Enrique. 

¿A  ver1?  Explícate  más. 
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Arriaga. 

D03  meses  hace  que  vino  á  esta  casa  la  seño- 
rita de  Orellana,  y  desde  esa  fecha  consagras  á 
tu  familia  una  asiduidad  enteramente  nueva. 

Enrique. 

¡  Ali!  Si  quieres  decir  que  la  presencia  de  María 
llena  de  encantos  esta  morada... 

Arriaga. 

Lo  que  quiero  decir,  lo  que  dice  todo  el  mun- 
do y  lo  que  por  desgracia  no  se  puede  negar, 
es  que  tú  haces  la  corte  á  esta  señorita  con 
fines...  poco  dignos. 

Enrique. 

¡Papá!... 

Arriaga. 

Conozco  tu  excepticismo  en  materia  de  muje- 
res. Gomo  María  es  pobre,  y  ha  venido  de  tier- 
ras lejanas,  y  tiene  ciertos  modales  un  poco... 
(Buscando  la  palabra.)  suelt03,  has  soñado  hacer  su 
conquista.  Pues  bien:  me  causaría  profundo 
pesar  que  consiguieras  aunque  no  fuese  otra  co- 
sa que  hacerla  fijarse  en  tí. 

Enrique. 

(¡Qué  mala  intención!) 

Arriaga. 

María  es  nuestra  huéspeda:  nos  la  ha  reco- 
mendado seriamente  tu  tio,  que  es  incapaz  de 
introducir  en  nuestra  casa  una  aventurera;  y 
yo  sieuto  hacia  olla  amistad  y  estimación. 
Aquí  tengo  la  carca  de  tu  tio.  (Saca  una  carta  y  se 
ladáá  Enrique,  diciendo:)    Léela. 

Enrique. 

v Leyendo.)   "Puerto-Príncipe,    15    de  Abril  de 
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1377. — Mi  querido  Ignacio:  te  recomiendo  á  la 
señorita  D.a  María  de  Orellana,  que  es  una  jo- 
ven digna  de  las  más  vivas  y  respetuosas 
simpatías..,— ¡Bah!  ¡Bah!  La  carta  tiene  ocho 
páginas,  y  ya  nos  ha  dicho  más  de  cien  veces 
su  contenido. 

Arria  g  a. 

Y,  sin  embargo,  parece  que  lo  has  olvidado. 

Enrique. 

¿Yo1?  Voy  á  recitártele  en  veinte  palabras. 
inclusa  la  firma.  (Con  aturdimiento  y  ligereza .)  María 
de  Orellana,  de  edadde  veintidós  años,  natural 
de  Puerto-Príncipe,  hija  de  padre  español  y  de 
madre  criolla....  Muerte  de  los  papas..  Reco- 
ge á  la  huérf  an  aun  antiguo  amigo  de  la  familia . 
Muerte  de  este  amigo  que  lega  á  la  señorita 
algunas  acciones  de  una  Sociedad  de  crédito 
establecida  en  Madrid.  Partida  de  María  á  Es- 
paña con  el  fin  da  liquidar  esas  acciones... 

Arriaga. 

Para  los  cuales  ha  encontrado  ya  un  compra- 
dor que  of  reca  ocho  mil  duros. 

Enrique. 

(Continuando  con  el  mismo  aturdimiento.)  La  señorita 
vende  sus  acciones  y  sólo  le  falta  utilizar  la 
brillante  educación  recibida  en  los  Estados- 
Unidos;  buscar  una  posición  de  aya  ó  insti- 
tutriz, como  sucede  en  algunas  comedias.  Se 
hospeda  en  Portugalefce,  en  casa  del  señor  de 
Arriaga...  Arriaga  padre,  que  la  juzga  muy 
virtuosa,  teme  que  Arriaga,  hijo,  la  desvíe  de 
sus  deberes... 

Arriaga. 

Pero  ven  acá,  loco.  ¿No  puede  ser  María  muy 
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virtuosa  y  prendarse  de  tí,  y  suponiendo  que 
la  ofrezcas  casarte  con  ella... 

Enrique. 

•  Suposición  denigrante  para  Arriaga  hijo.-¡No 
cometas  una  vileza,  Enrique!  (Como  reconvinién- 
dose.) 

Arriaga.. 

¡Hum!...  No  siempre  se  comete  una  vileza  al 
hacer  semejantes  ofrecimientos.  Estas  cosas 
principian  galanteando  un  hombre  á  una  mu- 
jer, por  vía  de  pasatiempo  inocente.  Su  resis- 
tencia aviva  nuestros  deseos:  el  capricho  89 
convierte  en  amor,  y  el  amor  en  pasión... 
¡Ay!...  y  entonces  se  hace  la  promesa  de  ma- 
trimonio con  la  mayor  buena  fé  del  mundo. 
(Con  calor  y  emoción  de  que  él  mismo  no  se  dá  cuenta.) 

Enrique. 

¡Qué  bien  conoces  ese  camino!...  ¿Has  pasado 
tú  alguna  vez  por  él?  (Abrazándole  con  cariíiosa  fa- 
miliaridad.) 

Arriaga.. 

¡Yo?  No...  (Confundido  y  sin  saber  qué  decir)  Pero... 
Tengo  un  amigo  que  empezó  á...  tontear  con  la 
maestra  de  piano  de  su  hermana,  como  tú  con 
María...  y  andando  el  tiempo,  aquella  mujer 
estaba  perdida  irremisiblemente. 

Enrique. 

¡Tu  amigo  no  era  muy  corto  de  genio  que  di- 
gamos!...— ¿Y  se  casó  con  ella? 

Arriaga. 

Quiso  hacerlo,  y  nadie  se  lo  hubiera  impedido 
á  ser  la  conducta  de  aquella  mujer  tan  irre  - 
prochable  como  la  de  María.  Por  dicha  de  mi 
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amigo,  su  padre  le  abrió  los  ojos  á  tiempo.  Y, 
sin  embargo,  el  escándalo  que  se  dio  fué  rui- 
doso, y  aquel  joven  no  pudo  casarse  hasta  diez 
años  más  tarde. 
Enrique. 

¿Con  la  hija  de  un  rico  fabricante  de  papel1? 
Arriaga. 

¡Quién  te  ha  dicho1?... 
Enrique. 

¿Qué  tu  amigo  se  casó  con  mamá1?  ¡Diantre! 
Cómo  se  conoce  que  tú  no  vas  con  frecuencia 
al  teatro.  Regla  general:  cuando  un  personaje 
dá  lecciones  á  otro  con  la  historia  de  un 
amigo  cuyo  nombre  reserva  para  mejor  oca- 
sión, cuenta  su  propia  historia. 
Arriaga. 

Si  estudias  el  mundo  en  las  comedias,  ya  no 
me  extraña  que  le  conozcas  tan  mal.  El  nom- 
bre de  mi  amigo  no  importa  al  asunto;  pero 
si  quieres  saberle,  te  diré  que  se  llamaba  Ea- 
mirez. 
Enrique. 

Sí;  en  sus  ratos  perdidos... — ¿Qué  edad  tenia? 
Arriaga. 

Veintidós  años. 
Enrique. 

Eso  le  disculpa;  pero  yo  tengo  veintisiete,  y 
mi  inocencia  no  corre  los  mismos  peligros  que 
la  suya.  Tranquilízate,  querido  papá,  que  yo 
te  juro  no  prometer  á  ninguna  mujer  casarme 
con  ella,  sino...  delante  del  cura  de  la  par- 
roquia. Las  bromas,  ó  pesadas  ó  no  darlas. 
{Arriaga  hace  un  gesto  de  desagrado) 


25 

Criado. 

(Saliendo.)  La  victoria  está  preparada,  señor. 
Arriaga. 

(Levantándose.)  Adiós,  y  tan  juicio,  hijo  mió,  ten 
juicio. — Volveré  dentro  de  un  par  de  horas. 
(Vásepor  el  fondo.) 

ESCENA  III 

Enrique. 

Después  de  haber  oido  la  historia  de  la  maes- 
tra de  piano  ¡vaya  Vd.  á  creer  todavía  en  la 
virtud  de  las  señoritas  que  se  dedican  á  la 
enseñanza!  Por  otra  parte,  ¿puede  y  debe  uno 
respetar  á  las  mujeres  que  sólo  desean  ser 
ofendidas1?— ¡Ah!  Vive  satisfecha,  encantado- 
ra María,  que  si  llego  á  agradarte  la  mitad  si- 
quiera de  lo  qu*í  tú  me  agradas  á  mí,  creo  que 
no  tendremos  necesidad  de  avisar  al  cura  de 
la  parroquia.  (Se  oyen  risas  estrepitosas  dentro.)  ¿Por 
qué  se  rien  así? 

ESCENA  IV 

Enrique,  María,  y  Clotilde. 

María. 

(Sale  riendo  y  trae  un  canastillo  de  flores  en  la  mano.) 
Ja!  Ja!  Ja!  ¡Qué  bonito   pretendiente  te  ha 
salido! 
Clotilde. 

(Riendo. también.)   Tiene  el  pelo  colorado...  Pero 
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mamá  asegura  que  eso  no  vale  nada...  Y,  en 
efecto,  vale  tan  poeo,  que  se  le  comienza  á 
caer. 

Enrique. 

Da  quién  hablan  ustedes? 

María. 

D  A  joven  marquesito  de  Ibarreta. 

Clotilde. 

Mamá  espera  hoy  la  visita  de  su  padre. 

Enrique. 

Y  ¿con  qué  objeto  viene  á  vernos  ese  poten- 
tado? 

María. 

Vieue  á  pedir  la  mano  de  Clotilde  para  su 
hijo. 

Enrique. 

Entonces,  no  será  mal  recibido. 

Clotilde.  ! 

(Queriendo  y  no  consiguiendo  del  todo  fingir  alegría  y  tran- 
quilidad.) Ya  lo  creo!...  Mamá  está  loca  de  ale- 
gría. 

Enrique. 

Pero  tú...  Después  de  lo  que  acabo  de  oir... 

Clotilde. 

Yo...  Yo  encuentro  aceptable  al  marquesito. 

Enrique. 

Esta  chiquilla  me  confunde.  Yo  creí  que 
concedías  tu  preferencia  á  otro. 

Clotilde. 

(Venciéndose.)  ¿A  quién? 
Enrique. 

A  Julio  Mendoza. 
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Clotilde. 

Se  la  concedí;  pero  Mendoza  ge  fué  á  Calcufcta 
y  no  me  ha  escrito  una  sola  carta.  No  me  ha- 
bléis de  Mendoza. 

Criado. 

(Anunciando.)  El  señor  don  Pablo  Hernández. 

Enrique. 

¿Hernández?  Adiós,  señoritas.  (Váse  por  la  dere- 
cha.) 

ESCENA  V. 
María,  Clotilde  y  Pablo,  por  el  fondo. 

Pablo. 

(Presentándose.)  Buenos  diag. 

María. 

Buenos  dias,  amigo  mió.  (Comienza  á  poner  sus  llo- 
res en  un  vaso,  sobre  la  mesa.) 

Pablo,  (a  Clotilde.) 

¿Está  visible  su  mamá  de  usted1?..  Porque  ten- 
go necesidad  de  darle  cuenta  de  un  encargo 
que  me  ha  hecho... 

Clotilde. 

Ah!  Sí;  la  compra  de  un  bote.  ¿Usted  le  ha 
visto1? 

Pablo.. 

El  barco  está  en  buen  estado.  Es  cosa  digna 
de  un  príncipe  y  costó  bastante  dinero:  pero 
su  dueño  lo  cede  por  la  mitad.  Es  un  esce- 
lente  negocio  y  únicamente  espero  la  autori- 
zación de  su  mamá  para  cerrar  el  trato. 
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ClotílL'E. 

Mamá  e3bá  acaban  lo  su  toilette,  y  chido  que 
pueda  recibirle  en  este  instante.  Sin  embar- 
go, voy  á  deeirla  que  Vd.  ha  venido.  (Vá?e  por 
la  izquierda.) 


ESCENA  VI. 

María  y  Pablo. 

María. 

(En  pié,  cerca  de  la  mesa  de  la  derecha  y  tomando  las 
manos  á  Pablo.)  Buenos  dias,  mi  antiguo  amigo. 
— ¿Por  qué  le  llamo  á  Vd.  así?  Sólo  hace  tres 
meses  que  le  conozco. . .  ¡  Pero  Vd.  fué  tan  bueno 
para  mí  durante  la  travesía!...  Me  mostró  un 
afecto  tan  paternal!... — ]S"o,  no;  Vd.  no  tiene 
edad  todavía  parauso...  Tan  fraternal... 

Pablo. 

Tampoco  la  tengo  para  eso  otro.  (Con  melancolía.) 

María. 

¿Ni  padre  ni  hermano?  Entonces,  ¿cómo  le 
llamaré? 

Pablo. 

Usted  lo  dijo  antes. 

María. 

¿Mi  antiguo  amigo?  Pues  bien,  siéntese  usted 
aquí.  (Al  otro  lado  de  la  mes  a.)  ¿Cómo  está  su  an- 
ciana madre?  Quince  dias  hace  que  no  la  he 
visto. — La  falta  no  ha  consistido  en  mí.  Des- 
de que  nos  instalamos  en  Portugalete,  no  he 
vuelto  á  poner  los  pies  en  Bilbao. 
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Pablo. 

Si...  Ustei  se  enauenfcfa  bien  en  casa  del  se- 
ñor de  Arriaga. 

María. 

Cierto...  Ésta  es  una  familia  excelente  que 
ine  mima  lo  que  no  es  decible.  Tienen  una  hi- 
ja con  quien  he  simpatizado  mucho. 

Pablo. 

Una  hija...  y  un  hijo. 

María. 

¿Enrique?  Un  joven  enc?ntador  y... 

Pablo. 

(Con  mal  contenido  despecho,  interrumpiéndola.)  Y  que 
le  hace  á  usted  la  corte,  según  dicen. 

María. 

Si  obrara  de  otro  modo,  faltaría  á  todos  sus 
deberes.  ¿No  hay  costumbre  en  España  de 
galantear  á  las  muchachas  solteras1?  ¡Pobres  de 
nosotras!  (María  se  levanta  y  vá  á  la  mesa  de  labor  á 
tomar  una  hebra  de  lana  para  atar  las  flores.) 

Pablo. 

Sí;  se  las  galantea  también.  Pero  se  dá  la 
preferencia  á  las  casadas. 

María. 

Eso  es  más  moral.  Qué  delicioso  país!  Y  el 
caso  es  que  no  sé  cómo  agradecer  á  Enrique 
que  pierda  su  tiempo  conmigo. 

Pablo. 

Hay  quien  dice  que  no  pierde  enteramente 

su  tiempo. 
María. 

Quién  dice  eso? 
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Pabi/>. 

Es  un  rumor  de  la  población... 

María. 

Y  por  ¿qué  se  ocupa  la  población  de  lo  que  no 

le  importa?  (Atravesando  la  escena.) 
Pablo. 

Precisamente  por  eso;  porque  no  le  importa. 

María. 

A  mí  me  gusta  que  Enrique  me  galantee,  y  no 
permito  que  nadie  lo  lleve  á  mal. 

Pablo. 

Lo  peor  es  que  Enrique  no  se  casará  con  usted. 

María. 

¿Sabe  usted,  mi  antiguo  amigo,  que  tiene  us- 
ted buena  opinión  de  mí?  ¿Cree  usted  que  yo 
deseo  casarme  con  él? 

Pablo. 

Si  usted  no  desea  eso....  ni  siquiera  concibo 
cuáles  pueden  ser  los  deseos  de  mi  amiga 
María. 

María. 

(Riendo.)  Pues  son...  son. . .  sencillamente,  entre- 
tenerme con  la  guerra  que  nos  hacemos  los  dos. 

Pablo. 

(Algo  conmovido.)  Créame  usted,  hija  mia....  nun- 
ca es  bueno  jugar  con  fuego. 

María. 

¿Acaso  duda  usted  de  mí? 

Pablo. 

Yo  no  dudo  de  su  virtud,  sino  de  su  pruden- 
cia, y  encuentro  que  agrada  á  usted  demasiado 
permanecer  en  esta  casa.  (Marcado.) 
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María. 

¿Y  no  es  una  cosa  bien  natural'?  Ésta  es  la  úl- 
tima etapa  de  mi  independencia.  ¿No  sabe 
usted  que  cuando  salga  de  aquí  será  para 
aceptar  el  pan  y  el  yugo  de  la  servidumbre? 

Pablo. 

Lo  que  Vd.  llama  servidumbre,  es  sólo...  su 
dignidad. 

María. 

(Convencida.)  Tiene  Vd.  razón. 

Pablo. 

Usted  se  halla  aquí  en  una  posición  falsa. 

María. 

Búsqueme  Vd.  otra. 

Pablo. 

¿Me  autoriza  Vd.  para  ello?  (Con  alegría.) 

María.  (Tendiéndole  la  mano.) 

Y  se  lo  suplico...  por  amor  de  su  madre. 
Pablo. 

(Con  emoción  que  no  puede  reprimir.)   ¡Basta! 

ESCENA   Vil. 
Los  precedentes;  Clotilde. 

Clotilde. 

Mamá  ruega  á  Vd.  que  la  dispense;  pero  no 
puede  recibirle  ahora.  También  dice  que  no 
se  atreve  á  cerrar  el  trato  del  bote  hasta  con- 
sultar con  papá. 

Pablo. 

¿Cuándo  tendrá  lugar  esa  consulta? 
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Clotilde. 

Esta  misma  tarde:  mamá  escribirá  á  Vd 
Pablo. 

Está  muy  bien...  Adiós,  señoritas...  (A  María.) 

— Pronto  traeré  á  Vd.  noticias  satisfactorias. 

(Saluda,  y  váse  por  el  fondo.) 

ESCENA   VIII. 

María.  Clotilde. 

Clotilde. 

Qué  noticias  son  esas? 

María. 

Don  Pablo  tiene  lá  bondad  de  buscarme  una 
colocación. 

Clotilde. 

Pues  qué!...  ¿quieres  dejarnos  ya?.. 

María. 

No  sin  pena,  querida  Clotilde;  pero,  en  fin, 
yo  no  puedo  eternizarme  en  esta  casa.  Harto 
he  abusado  de  vuestra  hospitalidad. 

Clotilde. 

Al  contrario:  nosotros  somo3  los  que  abusamos 
de  tu  bondad,  de  tu  talento,  de  tu  contagiosa 
alegría.  Desde  que  viniste  á  esta  casa,  parece 
que  han  entrado  en  ella  la  vida,  la  animación 
y  el  regocijo.  Contigo  he  aprendido  yo  más 
en  dos  meses  que  con  todos  mis  profesores  en 
diez  años.  Antes  de  conocerte,  sólo  era  yo  una 
muñeca  que  se  movia  por  resortes.  Te  conocí, 
y  me  parece  que  soy  ya  una  mujer.  Por  eso  te 
prometo  amarte  siempre  como  si  fueras  mi 
madre. 
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María. 

Yo  prometo  también  amarte  siempre...  como 

una  hermana.  (RectiGcando  la  frase  ¡de  Clotilde  se  abra- 
zan.) 
Doña  Teresa. 

(Dentro.)  Eso  es  una  indignidad! 
Clotilde. 

¡Qué  gritos! 
María. 

Parece  que  hay  borrasca  entre  tus  papas. 
ArriAga. 

(Dentro.)  Pero,  querida... 
Doña  Teresa. 

(ídem,  gritando.)  ¡Basta!  No  hablemos  más!... 
Clotilde. 

¡Sálvese  el  que  pueda! 
María. 

Sí:  no  les  interrumpamos  en  el  ejercicio  de 

sus  funciones. 

(Salen  corriendo  por  el  fondo.) 

ESCENA  IX. 

Arriaga. — Doña  Teresa,  entrando  por  la 
izquierda. 

Doña  Teresa. 

Por  qué  me  sigue  Vd.? 
Arriaga, 

No  te  sigo,  mujer;  es  que  te  acompaño. 
Doña  Teresa. 

Es  Vd.  un  hombre  insoportable!  Déjeme  Vd! 

(Llorando  dé  una  manera  cómica.)  ¡Pobre  madre  mia! 

3 
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i  Haberme  dado  cuatro  millonea  de  dote  para 
estar  condenada  á  sufrir  una  vida  de  priva- 
ciones!... 

Arriaga. 

¿Una  vida  de  privaciones  porque  he  rehusado 
comprarte  un  bote  para  pescar  por  el  mar1?.. 

Doña.  Teresa. 

Yo  creí  que  mi  patrimonio  me  autorizaba  para 
satisfacer  algunos  caprichos. 

Arriaga. 

Un  capricho  de  cuatro  mil  duros! 

Doña  Teresa. 

Y  les  Vd.  quien  lo  paga? 

Arriaga  . 

Hé  ahí  las  razones  con  que  me  arruinas. 

Doña  Teresa. 

¡Oiga1?  ¡Que  yo  te  arruino!...  ¡Tiene  gracia 
éso!... 

Arriaga. 

(Reprimiéndose.)  Imita  mi  ejemplo,  Teresa.  Ten 
calma,  y  reflexiona  que  ya  es  tiempo  de  que 
te  hagas  cargo  de  nuestra  situación. 

Doña  Teresa. 

¿Nuestra  situación? 

Arriaga. 

Sí.  Nosotros  debíamos  ser  ricos,  y,  gracias  al 
tren  que  has  querido  gastar  en  nombre  de  tu 
dote,  sólo  tenemos  ya  para  vivir  al  dia. 

Doña  Teresa. 
¡Qué  escucho! 

Arriaga. 

Si  en  cualquier  momento  vieue  una  catástrofe 
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sobre  el  comercio  de  Bilbao,  fca  aseguro  que 
no  hay  eu  casa  f  oudo3  de  reserva  para  hacerla 
frente. 

Doña.  Teresa. 

Y  ¿tengo  yo  la  culpa  de  que  tú  no  entiendas 
una  palabra  de  negocios1?...  ¿Deque  todo  te 
salga  mal?  Cualquiera  otro  en  tu  lugar...' 

Arruga. 

Es  posible;  pero  yo  tengo  la  debilidad  de  ser 
hombre  de  bien,  y  permaneceré  siéndolo  toda 
la  vida. 

Doña  Teresa. 

Sí,  pero  cuando  un  hombre  es  tímido  é  inca- 
paz... no  debe  obstinarse  en  permanecer  al 
frente  de  una  casa  de  banca.  ¿Por  qué  no  po- 
nes á  tu  hijo  en  tu  lugar1? 

Arriaga. 

Suponiendo  que  el  hijo  pudiera  ser  más  útil 
á  su  casa  que  el  padre — y  no  es  así  desgracia- 
damente para  todos, — eso  equivaldría  á  en- 
terrarme en  vida.  Verdad  que,  después  de  ha- 
berme reducido  á  ser  un  cero  entre  mi  fami- 
lia, aquél  era  mi  ascenso  natural. 

Doña  Teresa. 

Éso  es...  échala  ahora  de  víctima,  después  de 
haberme  rehusado  una  pequenez.... 

Arriaga. 

Nada  te  rehuso.  Te  expongo  nuestra  situación: 
haz  lo  que  se  te  antoje  con  un  dinero  que  ni 
me  dejas  olvidar  que  es  tuyo,  (Con  dignidad)  ni 
necesitas  recordármelo  tampoco. 

Doña  Teresa. 

Eso,  eso  es  ser  bueno,  Ignacio.  Pero  me  has 
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dado  una  pesadumbre,  precisamente  euando- 

yo  iba  á  proporcionarte  una  sorpresa. 
Arriaga. 

Veamos  tu  sorpresa...  (¡Me  hace  temblar!) 
Doña  Teresa. 

Nuestra  familia  acaba  de  obtener  un  gran 

triunfo  sobre  la  de  Zaldivar. 
Arriaga. 

¿Un  gran  triunfo... 

Doña  Teresa. 

La  señora  de  Zaldivar  trabajaba  hacia  mucho 

tiempo  por  casar  á  su  hija  con  el  marquesito 

de  Ibarreta. 
Arriaga. 

Losé...  ¿Y qué? 

Doña  Teresa. 

Que  mientras  aquella  bachillera  publicaba  sus 
pretensiones,  yo  he  negociado  sin  ruido,  y  en 
en  este  momento  espero  al  padre  del  marque- 
sito, que  viene  á  pedir  la  mano  de  Clotilde 

Arriaga. 

En?...  No...  imposible.  Yo  tengo  para  ella  un 
partido  mejor. 

Doña  Teresa. 

Tú? 
Arruga. 

Sí,  un  joven  de  nuestra  clase....  (hace  un  gesto  de 
desesperada  Doña  Teresa,)  que  ama  á  Clotilde,  y 
que  es  amado  por  ella,  si  no  me  engaño. 

Doña  Teresa. 

Y  ¡tanto  como  te  engañas!  ¿Te  refieres^  Julio 
Mendoza,  al  segundo  de  don  Pablo  Hernández? 
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Arriaga. 

Sí;  al  que  es  su  mano  derecha. 

Doña  Teresa. 

Clotilde  no  ha  tenido  con  él  mas  que  un  lige- 
ro pasatiempo.  Una  especie  de  nubécula  que 
se  ha  disipado  con  un  soplo  mió.  Desde  que 
Mendoza  emprendió  su  último  viaje,  no  ha 
llegado  á  manos  de  Clotilde  una  sola  carta 
suya.  Clotilde  no  se  acuerda  del  santo  de  su 
nombre,  y  yo  te  suplico  que  imites  su  ejemplo. 

Arriaga. 

Qué  tienes  tú  que  decir  contra  ese  joven] 

Doña  Teresa. 

Que  no  me  agrada  para  yerno,  y  basta. 

Arriaga. 

Pues  yo  te  aseguro  que  si  Clotilde  no  se  casa 
con  Julio,  tampoco  ha  de  casarse  con  tu  mar  - 
quesito.  He  dicho. 

Doña  Teresa. 

Pero...  Escucha,  hombre,  escucha...  (Coateniendo 
antes  un  arrebato  de  cólera.) 

Arriaga. 

He  dicho,  y  no  tengo  más  que  decir.  (Váse  por  la 
izquierda.) 

ESCENA  X. 

Doña  Tekesa  sola;  á  poco  un  Criado  y  enseguida 
el  Marqués  de  Ib  arreta. 

Doña  Teresa.  (Después  de  una  ligera  pausa,  mirando  a  la. 
puerta  por  donde  salió  Arriaga,  dice:) 
j  Y  eso3  monstruos  son  los  encargados  de  hacer 
las  leyes!  ¡Así  están  las  familias! 
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(JfilADO. 

(Anunciando  por  el  fondo.)  El  señor  marqués  de 
Ibarreta. 

Marqués. 

(Entrando.)  Perdona  usted,  señora  mia,  si  me 
tomo  la  libertad  de  arrebatar  á  usted  una  par- 
te de  su  precioso  tiempo.  Yo  tengo  siempre 
tan  poco,  que  me  veo  obligado  á  robar  el  suyo 
á  los  demás. 

Doña  Teresa. 

Usted  viene  á  su  casa,  señor  marqués,  y  llega 
siempre  á  buena  hora.  Pero  siéntese  usted, 
señor  marqués. 

Marqués. 

Aquí  no  hay  marqués  ni  cosa  que  lo  valga,, 
amiga  mia;  aquí  no  hay  más  que  un  padre  de 
familia,  y  bajo  este  concepto,  únicamente  bajo 
este  concepto,  he  solicitado  una  entrevista  de 
que  mi  avanzada  edad  me  haria  indigno  en 
otro  caso,  desgraciadamente. 

Doña  Teresa. 

(¡Es  un  hombre  amabilísimo!) 

Marqués. 

¿Para  qué  hemos  de  andar  con  circunloquios1? 
Usted  conoce  el  objeto  de  mi  visita,  puesto 
que  todo  está  acordado  ya  entre  usted  y  mi 
esposa.  Mi  venida  de  hoy  es  una  pura  forma- 
lidad, que  yo  cumplo  con  el  mayor  gusto. 

Doña  Teresa. 

Ante  todo,  señor  marqués,  debo  advertir  á 
usted  que  mi  marido  no  sabe  todavía  nada  de 
nuestro  proyecto. 
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Marqués. 

Qué  me  dice  usted,  señora?  Me  habrá  usted 
hecho  precipitarme  demasiado  al  romper  con 
mi  amigo  Zaldivar? 

Doña  Teresa. 
Con  Zaldivar1? 

Marqués. 

Hágase  usted  cargo  de  que... 

Doña  Teresa. 

Comprendo,  señor  marqués;  comprendo,  pero. . 
(Resueltamente.)  Yo  aseguro  á  usted  que  mi  ma- 
rido aprobará  lo  que  yo  resuelva. 

Marqués. 

Entonces,  nada  hay  que  decir.  Pues  bien, 
amiga  mia,  prepare  usted  al  señor  de  Arriaga 
á  la  petición  que  yo  tendré  el  honor  de  diri- 
girle mañana  mismo.  Y  para  que  entre  usted  y 
yo  quede  todo  fijado  por  completo,  por  más 
que  á  un  hombre  de  mi  carácter  le  repugne 
hablar  de  números  con  una  mujer...  y  sobre 
tocio  con  una  mujer  joven  y  bella  todavía 

Doña  Teresa. 

Ah!...  Señor  marqués... 

Marqués. 

Joven  y  bella;  lo  he  dicho  y  lo  sostengo;  yo 
no  sé  mentir. — Decia  que,  aunque  las  personas 
de  mi  clase  están  por  encima  de  todo  interés 
mezquino,  la  costumbre  es  una  ley  á  la  cual 
grandes  y  pequeños  necesitan  someterse.  Yo 
doy  á  mi  hijo  Eduardo  treinta  mil  duros  el 
dia  de  la  boda:  inútil  me  parece  advertir  á 
usted  que  el  dia  que  sus  padres  le  falten... 
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Doña  Teresa. 

Usted  me  dá  un  ejemplo  que  debo  seguir: 
Clotilde  por  su  parte... 

Marqués. 

Ni  una  palabra,  ni  una  palabra  más,  señora... 
ó  me  retiro.  Aunque  su  hija  de  usted  no  lleve 
al  matrimonio  otro  dote  que  su  belleza,  su 
virtud  y  su  talento,  el  negocio  es  excelente 
para  todos  nosotros. 

Doña  Teresa. 

Es  usted  un  cumplido  caballero. 

Ma  rqués. 

Eso  dicen.  Una  sola  pregunta:  los  cincuenta 
mil  duros  de  que  me  habló  usted  el  otro  dia, 
¿pertenecen  á  la  fortuna  de  usted,  no  es 
cierto? 

Doña  Teresa. 

(Fatigada.)  Tenga  usted  en  cuenta,  amigo  mió, 
que  mi  esposo  no  ha  podido  estancar  un  capi- 
tal que  la  índole  de  sus  negocios  le  obliga  á 
tener  repartido  siempre.  Para  abrirse  camino 
por  el  mundo,  encontró  en  mi  dote  sus  únicas 
armas. 

Marqués. 

Sus  armas...  Está  bien  dicho  eso...  Sus  armas 
y  sus  escudos,  porque  la  alta  banca  es  una  no 
bleza  también,  y  la  familia  de  los  Arriagas 
puede,  por  derecho  propio,  aliarse  con  los 
marqueses  de  Ibarreta.  Los  escudos  de  oro 
valen  hoy  dia  tanto  como  los  escudos  de  no  - 
bleza, — sea  dicho  sin  deseo  de  buscar  un  equi- 
voco;— y  una  fortuna  como  la  de  su  esposo  de 
usted,  que  se  ele  va  á... — ¿A  cuánto?  ('Con  desden.) 
No  me  he  fijado  nunca  en  ello. 
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Doña  Teresa. 

Nada  preciso  puedo  decir  á  ustad  sobre  ese 
punto. 

Marqués. 

Y  crea  ustel  que  yo  no  quiero,  que  yo  exijo 
qus  no  me  diga  usted  ni  una  sola  palabra.  El 
curdo  de  la  conversación  nos  ha  traido,  contra 
mi  gusto  á...  Yo  tengo  horror  á  eso  que  algu- 
nas almas  pequeñas  acarician  constantemente- 
á  las  esperanzas  de  heredar...  Mis  esperanzas 
se  fundan  en  una  sola:  en  que  usted  nos  en- 
tierre  á  todos. 

Doña  Teresa. 

¡  Ay !  ¡  Dios  lo  quiera  !  (Movimiento  del  marqués.) 
No...  (Turbada.)  Es  decir... — Crea  usted  que 
disto  mucho  de  disfrutar  de  buena  salud  con 
estas  apariencias. 

Marqués  . 

(Echándole  los  lentes.)  ¡Inmejorables,  señora,  in- 
mejorables! 

Doña  Teresa. 

De  cuando  en  cuando,  me  dan  unos  sofoqui- 
nes... 

Marqués. 

(Después  de  haber  sacado  y  mirado  el  reló.)  Claro  es  que 
Enrique  heredará  la  casa  comercial  de  su  padre. 

Doña  Teresa. 

Quedando  á  cargo  su  hermana,  se  entiende. 

Marqués. 

Ni  una  palabra  más.  Estoy  esta  tarde  desdi- 
chadísimo con  mis  preguntas.  Todas  ellas 
tienen  la  forma  de  un  inventario,  y  Dios  sabe, 
sin  embargo,  que...  —  Guapo  mozo  es  Enri- 
que... ¿No  piensa  en  casarse1? 
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Doña  Teresa. 

Todavía  es  muy  joven...  ¡Pobrecillo! 
Marqués. 

Sí;  y  quizá  Su  carácter...  independiente,  no  es 

muy  á  propósito  para  el  matrimonio.  Jé!  jé!... 

Alguna  que  otra  calaveradilla  tiene  que  hacer 

olvidar  ese  diablejo... 
Doña  Teresa. 

Ahora  está  muy  cambiado!... 

Marqués. 

Lo  he  oido  decir,  en  efecto,  y  hay  que  ayu- 
darle á  sentar  la  cabeza...  Los  muchachos  no 
reflexionan... — Pero  estoes  chistosísimo!...  Yo 
le  hablo  á  usted  como  si  ya  fuese  un  indivi- 
duo de  su  familia,  cuando  á  estas  fechas  no 
contamos  ni  con  la  aprobación  del  jefe  de  la 
casa!  ¡Tengo  el  carácter  más  aturdido!.... 

Doña  Teresa. 

Esa  aprobación  la  tendremos  esta  misma  tar- 
de. Mi  marido  irá  á  dársela  á  Vd.  en  persona. 
(El  marqués  vuelve  á  sacar  el  reloj.)  Contando  con 
eso,  no  me  haga  Vd.  cumplidos,  y  vayase 
cuando  quiera  irse.  El  tiempo  de  Vd.  es  pre 
cioso. 

Marqués. 

Precioso,  no:  tan  tirano  que  me  obliga  á  dejar 
á  Vd.  ya. — Hágame  Vd.  el  favor  de  presentar 
mis  respetos  al  Sr.  de  Arriaga;  póngame  á  los 
pies  de  Clotilde,  y  hasta  más  ver,  amiga  mia. 
(Se  dan  la  mano,  que  Doña  Teresa  tiende  primero  al  marqués.) 

Doña  Teresa. 

Hasta  muy  pronto,  mi  querido  amigo.  (Vase  el 
marqués.) 
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ESCENA  XI. 
Doña  Teresa  y  Arriaga,  que  sale  en  seguida. 

Doña  Teresa. 

¡Qué  hombre  tan  bien  educado!... 

Arriaga. 

¿S¿  ha  marchado  ya1?  ¿Cómo  te  las  has  com- 
puesto para... 

Doña  Teresa. 

Muy  sencillamente.  Le  he  dicho  que,  por  mi 
parte,  me  consideraba  honradísima  con  su 
pretensión;  pero  que,  como  una  mujer  casada 
no  tiene  voluntad  propia,  debo  someterme  á 
la  de  mi  marido  y  dueño. 

Arriaga. 

(Impaciente.)  ¿Y ... 

Doña.  Teresa. 

Y  qus  tú  le  llevarás  la  respuesta  que  te  pa- 
rezca mejor. 

Arriaga. 

(Serio.)  ¿Eso  le  has  dicho,  Teresa? 
Doña.  Teresa. 

Til  no  tienes  que  hacer  ya  más  que  ir  á  verle 

y...   Esta  noche  le  he  dicho  que  irías  á  su 

casa. 
Arriaga. 

Ir  á  verle!...  ¿Esta  Doche1?...  Hay  cosas  que  no 

pueden  decirse  cara  á  cara. 
Doña  Teresa. 

Por  eso  no  he  dicho  yo  esta  boca  es  mia. 
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Arriaga. 

Voy  á  hacerme  un  enemigo  mortal   de  ese 

hombre. 
Doña  Teresa. 

¿Mortal?  Hijo  mió,  todos  somos  mortales. 

Arriaga. 

Déjate  de  bromas  ahora. 

Doña.  Teresa. 

Después  de  todo,  tú  no  ere3  ningún  subordi- 
nado del  marqués. 

Arriaga. 

Ya  lo  sé  que  no.  Pero,  en  mi  posición,  se  de- 
pende de  todo  el  mundo.  Una  mujer  tiene, 
por  su  propia  debilidad,  por  lo  mismo  que 
sus  palabras  no  tienen  carácter  definitivo  en 
ciertos  asuntos,  libertad  para  hacer  una  indi- 
cación que  basta  y  sobra  para  terminarlos. 

Doña  Teresa. 

Ah!...  Se  me  olvidaba  decirte  que  el  marqués 
está  resuelto,  —  si  tú  no  apruebas  nuestro 
plan, — á  conceder  á  la  familia  de  su  amigo 
Zaldivar,  cuya  casa  comercial  es  la  peor  ene- 
miga de  la  nuestra,  el  apoyo  de  su  alianza. 
Con  la  hija  de  Zaldivar  casará  á  su  hijo,  si 
tú  no  te  dignas  (Recalcando  la  frase. )  concederle 
la  tuya. 

Arriaga. 

Ahí  tienes  una  cosa  que  me  hace  poquísima 
gracia! 

Doña  Teresa. 

Pues  impídela.  Todavía  tienes  tiempo  de  ar- 
reglarlo todo. 
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Arriaga. 

Casar  á  mi  Clotilde  con  un  muchacho  como 

Eduardo?... 
Doña  Teresa. 

Qué  tienes  que  pedirle1? 
Arriaga. 

Yo?  Nada...  Que  nos  deje  en  paz. 

Doña  Teresa. 

Corriente.  Acepta  ó  rehusa:  eso  es  cuenta  tu- 
ya, Ignacio. 

Arriaga. 

Me  has  metido  en  un  buen  atolladero. 

Doña  Teresa. 

Tienes  toda  la  tarde  para  decidir.  Te  dejo  en 
libertad  absoluta.  Sólo  te  pido  una  cosa:  que 
de  paso  que  vas  á  la  quinta  del  marqués,  te 
pases  por  casa  de  Hernández... 

Arriaga. 

jPara  qué? 

Doña  Teresa. 

Para  decirle  que  no  haga  nada  en  el  asunto 
del  bote. 

Arriaga. 

¡Cómo!  ¿Renuncias  al  bote? 

Doña  Teresa. 

¡Sí!  Lo  he  pensado  mejor  y  renuncio. 

Arriaga. 

¡  Pobrecilla!  Cuando  quieres  ser  buena,  no  hay 
quien  te  gane. 

Doña  Teresa. 

¿Buena?. . .  No;  pero  soy  más  razonable  que  tú. 


4<> 
Arriaga. 

(¡Hum!....)  Reconozco  que  eres  razonable, 

mujer. 
Doña  Teresa. 

Má8  razonable  que  tú,  puesto  que  renuncio  á 

un  capricho  tonto;  que  tú  ibas  á  cometer  la 

locura  de  concederme. 
Arriaga  . 

¡No  falta  más  sino  que  me  riñas  ahora  porque 

iba  á  darte  un  gusto! — Vamos,  Teresa...  Dame 

un  consejo.  ¿Qué  le  digo  al  marqués? 
Doña  Teresa. 

Mi   único  consejo  es  ya  que  consultes   con 

Clotilde. 

Arriaga. 

¡Pues  e3  verdad  que  es  lo  que  debe  hacerse!  Y 
ámí  ni  siquiera  se  me  habia  'ocurrido. — ¡Es  una 
gran  idea!  Ella  es  quien  se  ha  de  casar  y  ella 
quien  debe  decidir.  (Clotilde  no  puede  ver  al 
marquesito  ni  en  pintura.)  ¿Te  conformarás 
con  la  decisión  de  Clotilde? 

Doña  Teresa. 
¿Por  qué  no? 

Arriaga. 

¡Eres  un  ángel! 

Doña  Teresa. 

¿Pues  no  estaba  dispuesta  á  conformarme  con 
la  tuya?  (Después  de  mirarle  un  momento.) 

Arriaga. 

¡Repito  que  eres  un  ángel!  (Ángel  fué  Luzbel.) 
Cójete  de  mi  brazo,  y  vamos  ahora  mismo  á 
ver  á  Clotilde.  (Se  dirijen  hacia  la  izquierda.) — Mira, 
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hija  ruia,  que,  después  de  todo,  si  tenías  el 
menor  capricho  por  el  bote... 

Doña.  Teresa. 

No,  ninguno;  pero  te  consiento  que  me  lo  re- 
gales el  dia  de  la  boda  de  Clotilde  y  mi  mar- 
quesita. 

Arruga. 

¿Eh?  (¡Pues  con  esto  y  con  que  ahora  le  guste 
el  marquesita  á  la  niña,  hemos  hecho  un  pan 
como  unas  hostias!) 


FIN  BEL   ACTO   PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO 


Sala  adornada  con  sencillez  y  severidad  en  casa  de 
Pablo.  Puertas  en  el  fondo  y  á  la  izquierda.  Chime- 
nea á  la  derecha,  y  delante  de  ésta  una  mesa  cuadra- 
da, entre  un  sillón  y  una  silla.  A  la  izquierda  un  ca- 
napé y  otra  silla. 


ESCENA  PRIMERA. 

ELENA,  sentada  á  la  mesa,  en  el  sillón,  y  examinando  un  libro 
de  contabilidad.  Pablo,  l^e  entra  por  el  fondo,  y  llegan- 
do de  puntillas  hasta  su  madre,  se  apoya  eu  el  respaldo  de 
su  asiento. 

Pablo.. 

¡Eres  un  cajero  admirable!  Siempre  á  vueltas 

con  tus  libros...  Te  vas  á  dejar  ahí  los  ojos... 

y  tus  ojos  no  son  tuyos. 
Elena. 

Pues,  ¿de  quién  son  mis  ojos? 
Pablo. 

¿No  lo  adivinas1? 
Elena. 

Sí...  Pero  por  eso  mismo  me  gusta  oírtelo. 
Pablo. 

Son  mios,  y  quiero  cansarme  de  besarlos. 

4 
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Elena. 

Pues  prueba  á  ver  si  lo  consigues. 
Pablo  . 

(Abrazándola  y  besándola  en  la  frente  con  la  mayor  ternura.) 

¡Madre  de  mi  alma!... 

Elena. 

Vamos  á  ver. — ¿Qué  dirías  si  una  mañana  te 
encontrases  con  que  tu  madre  se  habia  mar- 
chado á  Francia1? 

Pablo. 

¿Separarte  de  mí?  ¡Qué  idea!...  Tú  eres  en  mi 
casa,  no  solamente  el  orden  y  la  economía, 
sino  también  la  inspiración  y  la  prudencia. 
A  tu  previsión  debo  toda  mi  fortuna,  que  es 
obra  tuya.  ¿Cómo  diantres  hubiera  yo  podido 
adivinar  que  esa  guerra  de  Cuba,  que  tan 
pingües  contratas  me  ha  proporcionado,  se 
habia  de  prolongar1? 

Elena. 

Convenido:  yo  adiviné  la  duración  de  la  guer- 
ra.— Pero...  observo  en  tí  cierta  inquietud 
parecida  á  la  del  que  tiene  que  comunicar  una 
noticia  importante. 

Pablo. 

Y  tanto!— ¿No  sabes...  La  casa'Iturralde  ha 
suspendido  sus  pagos  esta  mañana,  y  los  dos 
hermanos  que  la  representaban  se  han  fugado 
de  Bilbao. 

Elena. 

No  me  sorprende.  Siempre  dije  que  acabarían 
mal.  Y  se  han  fugado  con  la  cajal 

Pablo. 

Sí. — El  pánico  de  la  plaza  es  inmenso;  acaso 
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sea  yo  el  único  á  quien  no  hayan  cogido  nada, 
gracias  á  tí  que  eres  mi  Providencia.  Ah! 
bien  puedes  vanagloriarte  de  tener  buen  ol- 
fato! ¿Cómo  una  mujer  es  capaz... 
Elena. 

Te  diré. ..  Yo  me  convertí  en  hombre  el  dia 
en  que  tuve  que  hacer  contigo  las  veces  de 
padre.  La  inferioridad  de  la  mujer  nace  de 
la  costumbre  que  la  obliga  á  vivir  en  perpetua 
tutela.  Sólo  se  desarrollan  las  fuerzas  que  se 
necesitan,  y  yo  tuve  necesidad  de  todas  las 
mias  para  cumplir  mis  más  sagrados  deberes, 
que  eran:  tu  existencia,  tu  educación  y  tu 
porvenir.  Mi  redención  á  los  ojos  de  Dios  ha 
consistido  en  hacer  de  tí  un  hombre  virtuoso 
y  feliz  para  ese  mundo  que  me  rechaza...  con 
razón. 

Pablo. 

Con  razón,  no.  Tú  has  sido  para  mí  mi  padre 
y  mi  madre.  ¿Qué  hablas  de  redención1?  La 
limpieza  de  tu  vida  únicamente  se  ha  turbado 
una  vez  para  no  volver  á  alterarse  jamás.  Mi 
infancia  ha  sido  testigo  de  ello,  y  no  hay  un 
testigo  más  sincero  que  la  infancia. — Bah!  Yo 
no  tengo  envidia  á  los  hijos  que  se  ven  obli- 
gados á  dividir  su  corazón.  Por  eso  no  siento 
el  menor  deseo  de  saber  el  nombre  de  quien  no 
ha  querido  compartir  el  mió  contigo . 

Elena. 

Ya  telo  diré...  cuando  le  hayas  perdonado 
como  yo  le  perdono. 

Pablo. 

(Sombrío.)  Ese  dia  no  ha  llegado  aún.  (Cambiando 
de  tono.) — Cuando  entré  estabas  ocupada  en  tu 
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manía  de  hacer  inventarios,  ¿no  es  cierto? 

Elena. 

Precisamente. — ¿Sabes  á  cuánto  sube  tu  fortu- 
na en  el  dia  de  hoy? 

Pablo. 
No. 

Elena. 

Pues  sube  á  ocho  millones  de  reales...  menos 
tres  pesetas. 

Pablo. 

Tómalas  y...  (Sacándolas  del  bolsillo  y  arrojándolas  so- 
bre la  mesa).  Cuenta  redonda. 

Elena. 

(Con  dolorosa  meditación).  ¡Qué  triste  pensamien- 
to! ¿A  quién  irá  á  parar  este  dinero  cuando 
nosotros  muramos? 

Pablo. 

Fundaré  con  él ,  por  testamento ,  un  hos 
picio  para  los  hijos  sin  padre. 

Elena. 

Dime:  ¿y  no  seria  mejor  que  tú  tuvieras 
hijos? 

Pablo. 

(Tristemente,  y  sentándose  Junto  á  su  madre.)  ¿Casar- 
me yo!..  ¡Tú  sueñas! 

Elena. 

Seria  gran  consuelo  para  mí  llegar  á  tener 
nietos  legítimos.  Los  nietos  son  dos  veces 
hijos. 

Pablo. 

Pero  entonces,  ¿de  qué  habrían  servido  todas 
las  precauciones  tomadas  por  tí  para  ocultar 
la  irregularidad  de  mi  nacimiento?  ¿De  qué 


53 

•haber  abandonado  tu  país  y  llevar  esta  vida 
retirada  y  oscura,  si  hemos  de  declarar  un  dia 
ante  la  ley  mi  estado  civil1?  Yo  creía  que  este 
era  un  punto  arreglado  entre  nosotros. 

Elena. 

Sí,  Pablo;  pero  después  he  concebido  una  idea 
que  lo  conciliará  todo.  Alquilaremos  lejos  de 
aquí  una  casa  que  habitaré  yo  algún  tiempo, 
— al  necesario  para  establecer  domicilio, — y 
donde  tú  irás  á  verme  de  cuando  en  cuando. 
Allí  irás  á  casarte,  y,  cuando  vuelvas  á  Bilbao 
con  tu  mujer,  nadie  te  pedirá  que  presentes  tu 
partida  de  matrimonio. 

Pablo. 

Y  jcrees  que  hallaremos  una  familia  que  se 
preste  á  semejante  cosa1? 

Elena. 

Cásate  con  una  huérfana. 

Pablo. 

Tendríamos  que  descubrirle  nuestro  secreto. 

Elena.. 

Siendo  tu  esposa,  lo  sabria  guardar. 

Pablo. 

De  nadie  querría  yo  reservarlo  tanto  como  de 
una  esposa. — No  hablemos  de  esto. 

Elena. 

¡ Ay  Pablo!..  ¿Ves,  ves  cómo  te  avergüenzas 
de  tu  madre1? 

Pablo, 

(Abrazándola  vivamente.)  ¿Avergonzarme  de  tí'?¡  Tú 
eres  mi  gloria!.. — Si  se  tratase  de  mí,  gritaría 
por  todas  partes  que  cuanto  soy  y  cuanto  val- 
go lo  debo  á  tu  valor  y  al  mió. — ¡  Ah!  No  es 
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sólo  ternura  la  qu3  yo  te  consagro...  es  un  cul- 
to. Ysi  un  día  advirtiera  que  mi  mujer  no  par- 
ticipaba de  mi  veneración. . .  creo  que... — No, 
no  creo:  ¡estoy  seguro  que  la  mataría!.... — 
¿Comprendes  ahora  por  qué  no  debo  casarme1? 
(Se  sienta  en  el  canapé.) 

Elena. 

Lo  comprendo  y  te  lo  agradezco. — Pero,  ¿des- 
confías de  hallar  una  mujer  de  corazón  que 
pueda  perdonar  mi  falta? 

Pablo. 

No,..  Pero  esa  mujer  tendría  que  haber  su- 
frido lo  bastante  para  comprenderla. 

Elena. 

María  de  Orellana,  por  ejemplo... 

Pablo. 

¿María?  Bah!  Esa  no  ha  sufrido  más  que  en  su 
fortuna,  y  por  lo  mismo  no  la  comprendería 
mejor  que  otra. 

Elena. 

¿Quién  sabe? — ¿Me  permites  averiguarlo? 

Pablo. 

(Levantándose. )  No.— Y. . .  ¿con  qué  objeto?  ¿Podría 
María  quererme?  Mírame  bien...  olvidándote 
por  un  momento  de  que  eres  mi  madre.  Yo 
no  he  sido  nunca  buen  mozo,  y  mi  azarosa 
vida  no  ha  sido  la  más  apropósito  para  embe- 
llecer mi  figura.  Además,  la  llevo  quince 
años. 

Elena. 

¿Qué  importa?  Ella  sabe  lo  que  vales:  ha  te- 
nido ocasión  de  conocerte,  y  se  sentirá  orgu- 
llosa  de  ser  tu  mujer- 
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Pablo. 

No  te  hagas  ilusiones,  querida  madre.  Si  Ma- 
ría se  ha  fijado  en  algún  hombre,  no  es  por 
cierto  en  mí.  Hay  en  casa  de  D.  Ignacio  Ar- 
riaga  un  galán  que  la  hace  la  corte,  y  á  ella  se 
le  antoja  el  tal  galán...  encantador. 

Elena. 

¿Estas  seguro1? 

Pablo. 

María  reconoce  el  peligro, ¡y  me  ha  suplicado 
que  la  saque  de  esa  casa.  Por  eso  gestiono  su 
colocación  en  la  de  una  familia  inglesa  que 
reside  accidentalmente  en  Bilbao,  y  que  bus- 
ca una  institutriz. 

Elena. 

Pero,  María  tendrá  que  salir  de  España? 

Pablo. 

Todo  es  preferible  á  que  permanezca  donde 
está. 

Elena. 

Sin  embargo,  ella  es  honrada  á  carta  cabal. 

Pablo. 

No  la  haré  la  injuria  de  dudarlo;  pero  nos- 
otros sabemos — porque  lo  hemos  aprendido 
á  nuestra  costa, — con  qué  facilidad  hacen 
hombres  como  Enrique  Arriaga  promesas  de 
matrimonio...  á  que  no  suelen  concederla 
importancia  de  deudas  de  honor. — Raza  de 
bandidos  más  dañina  que  la  de  los  ladrones 
de  encrucijadas!  ¡Quédeseos  tengo  de  aplas- 
tar con  mi  pié  á  una  de  esas  víboras! 

Elena. 

Cálmate!  En  tus  ojos  se  refleja  el  odio! 
¿Contra  quién  esa  cólera? 
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Pablo. 

Y  tú  ms  lo  preguntas1? 

Elena. 

No  te  he  visto  nunca  así. 

Pablo. 

Hasta  ahora  me  he  contenido  por  respeto  á 
tu  clemencia;  pero  el  peligro  de  esa  pobre 
nina  ha  removido  en  mi  corazón  toda  la  hiél 
acumulada  allí  contra  ese  hombre  á  quien 
odio  sin  conocerle. 

Elena. 

¡Perdona,  hijo  mió! 

Pablo. 

El  mal  que  me  ha  hecho,  está  perdonado:  el 
que  te  ha  hecho  á  tí...  ése  no  es  tan  fácil  de 
perdonar. 

Elena. 

¡Pablo!  ¿Te  olvidas  de  que  es  tu  padre1? 
Pablo. 

El  se  olvidó  también  de  que  yo  soy  su  hijo 

Elena. 

¿Y  si  no  lo  creyó1? 

Pablo. 

¿Cómo!... 

Elena. 

Tu  padre  fué  un  hombre  honrado  que  no  me- 
rece tu  desprecio;  (Sentándose  en  el  canapé;  abatida  . 
y  por  panosa  que  sea  esta  explicación... 

Pablo. 

No  quiero  oiría.  Es  inútil.  No  conozco  á  ese 
hombre  ni  deseo  conocerle. 
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Elena. 

Y,  sin  embargo,  el  culpable  no  fué  él. 
Pablo. 

¿Quien  fué,  entonces? 

Elena. 

Su  padre  y  yo.  Yo,  que  con  mi  primera  falta 
di  pretexto  para  una  calumnia  odiosa;  tu  pa- 
dre que  la  explotó  contra  mí,  estando  yo  au- 
sente. Yo  tuve  precisión  de  permanecer  en 
Madrid  algún  tiempo  para  ventilar  varios 
asuntos  de  familia,  y  allí  recibí  una  carta  tan 
breve  como  cruel.  Tu  padre  me  decia  sin  otra 
explicación,  que  el  suyo  le  habia  abierto  los 
ojos. 

Pablo. 

Pero...  tú  correrías  á  confundir  al  calum- 
niador... 

Elena. 
¡No! 

Pablo. 
¿No? 

Elena. 

Perdóname...  |Yo  sólo  escuché  á  mi  orgullo: 
no  era  madre  todavía.  Cuando  tú  viniste 
al  mundo,  cuando  comprendí  que  debia  defen- 
derme, al  menos  por  tí,  era  demasiado  tarde. 
¡Estaba  condenada  por  mi  silencio! 

(Pablo  dá  algunos  pasos  coa  la  cabeza  baja,  mira  á  su  ma 
dre,la  coje  las  manos  y  dice  con  voz  dulce:) 
Pablo. 

Hiciste  bien  en  callar.  No  eras  tú,  sino  él 
quien  debió  pedir  una  explicación. — Mas  no 
digas  que  ese  hombre  era  honrado:  un  hombre 
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honrado  no  condena  sin  oir,  ni  acepta  la  ca- 
lumnia sin  pruebas. 

Elena.. 

Ay!  El  primer  castigo  de  la  mujer  que  olvida 
sus  deberes  es  el  de  hacerse  sospechosa  á  los 
ojos  de  quien  se  los  hizo  olvidar.  Cuando  una 
propia  no  es  fiel  á  su  honor,  no  debe  exigir 
que  los  demás  lo  sean.  La  menor  apariencia 
la  acusa. 

Pablo. 

Qué  importan  las  apariencias'?  Tú  ere3  la 
realidad.  No  hay  más  que  mirarte. 

Elena. 

Yo  no  era  entonces  la  que  hoy.  La  desgracia 
me  ha  transformado. 

Pablo. 

(Levantándose.)  Ya  me  has  dicho  sobre  esto  lo 
que  tenias  que  decirme  ¿verdad'?  Pues  no  ha- 
blemos más.  (Movimiento  de  Elena.)  Te  lo  suplico 
Es  tan  penoso  para  tí  como  para  mí.  (Se  dirige 
á  la  puerta  de  la  izquierda.) 

Elena. 

Ya  te  vas  1 

Pablo. 

Voy  á  esperar  el  barco  que  trae  Lá  Mendoza. 

Pronto  vuelvo.  (Váse.) 

ESCENA  II, 

Elena.  Después,  por  el  foro  un  criado   anciano, 
vestido  de  negro. 

Elena. 

Siente  que  yo  defienda  ásu  padre...  Ah!  Creo 

que  jamás  le  perdonará.  Nunca  le  revelaré  su 

nombre. 
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Criado. 

Dos  señoras  que  piden  limosna  para  unos  des  - 
graciados,  solicitan  entrar. 

Elena. 

(Después  de  un  momento  de  duda.)  Que  pasen.  (Vase  ei 
criado.) 

ESCENA  III, 

Elena,  Doña  Teresa  y  Clotilde,  con  un  bolsón  pen. 
diente  del  brazo.  Elena  les  señala  el  canapé,  donde  ambas 
se  sientan,  haciéndolo  ella  también  en  la  silla  próxima. 

Doña  Teresa. 

Perdone  Vd.mi  indiscreción. — Ya  tendrá  Vd. 
noticia  del  hundimiento  de  una  mina  de 
hierro  de  las  que  se  explotan  cerca  de  Bilbao. 
La  señora  del  cónsul  francés  ha  organizado,  á 
estilo  de  su  país,  un  petitorio  en  favor  de  las 
víctimas;  y  siendo  yo  una  de  las  damas  encar- 
gadas de  tan  piadosa  misión,  me  he  permi- 
tido venir  á  forzar  las  puertas  de  esta  casa 
que,  según  me  han  asegurado,  sólo  se  abren 
ante  la  caridad. 

Elena. 

Ya  he  dado,  señora,  para  la  buena  obra  que 
usted  patrocina;  pero  no  consentiré  que  Vd. 
se  haya  molestado  en  venir  inútilmente. 

Doña  Teresa. 

No  esperaba  menos  de  su  generosidad.  Me 
han  hablado  tanto  de  Vd... 

Elena. 
iSí* 
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Doña.  Teresa. 

Usted  y  yo  queremos  mucho  á  una  joven  en- 
cantadora: la  señorita  María  de  Orellana,  á 
quien  tengo  el  placer  de  dar  hospitalidad. 

Elena. 

(Sobrecogida,  levantándose  v  con  sordo  acento.  DoBa  Teresa 
también  se  levanta.)  ¿La  señora  de  Arriaga1?... 

Doña.  Teresa. 

Servidora  de  Vd. — Permítame  usted  que  le 
presente  á  mi  hija. 

Elena. 

Señorita... 

Clotilde. 

Tenia  vivos  deseos  de  conocer  á  usted,  des- 
pués de  los  elogios  que  hemos  oido  á  María. 

Elena. 

¿Sí1?..  Más  me  agradaría  que  me  elogiara  menos 
y  que  viniera  á  verme  con  más  frecuencia.  (Do- 
minando su  turbación).  Desde  que  ustedes  se  ins- 
talaron en  Por  túgale  te,  me  tiene  olvidada. 

Doña  Teresa. 

Probablemente  hoy  la  verá  usted,  porque  va- 
mos á  pasar  la  noche  en  Bilbao.  Ayer  comi- 
mos en  casa  de  Ibarreta,  y  esta  noche  asistire- 
mos en  su  palco  al  teatro.  Permítame  usted 
anunciarle,  á  este  propósito,  el  matrimonio  de 
mi  hija  con  el  joven  marquesito. 

Elena. 

Doy  á  Vd.  mil  plácemes. 

Doña  Teresa. 

Las  amonestaciones  se  han  publicado  ya,  y 
esta  señorita  será  marquesa  dentro  de  ocho 
dias.  Para  celebrar  tan  fausto  suceso,  daré- 
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mos  un  thé  de  confianza  al  cual — yo  lo  espero, 

— usted  nos  dispensará  el  honor  de  asistir. 
Elena. 

¡Yo,  señora1?... 
Clotilde. 

Se  lo  suplicamos  en  nombre  de  su  hijo  y  de 

María. 
Elena. 

Yo  asistiría  con  mucho  placer...  pero  mi  traje 

de  luto  dice  á  ustedes  que  es  imposible. 
Clotilde. 

¿No  se  lo  podría  Vd.  quitar   por  una  sola 

noche? 

Elena. 

No:  es  un  luto  que  debo  llevar  toda  la  vida. 
Doña  Teresa. 

¿Toda  la  vida!... 
Elena. 

No  es  justo  que  dure  el   luto  menos  que  el 

dolor. 
Doña  Teresa. 

Dispense  Vd.  que  haya  despertado  un  recuer- 
do tan  triste. . . 
Elena. 

¡Ay!  No  dormia,  señora. 
Doña  Teresa. 

Aunque  no  podremos  menos  de  sentir  su  au  - 

seneia...  (Se  levantan). — Vamos,  hija. 
Clotilde. 

(Presentando  el  bolsón  á  Elena.)  Para  los  pobres,  se- 
ñora. 
Elena. 

íbamos     á    olvidarlos.    (Saca  el  portamonedas,  lo 
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abre  y  lo  vuelve  á  cerrar  sonriendo.)  No  tengo  aquí  lo 
que  necesito...  Vuelvo  al  instante.  (Váse  por  la  iz- 
quierda.) 

ESCENA  IV. 

Doña.  Teresa. — Clotilde 

Clotilde. 

¿Ves1?  María  tenia  razón.  Es  una  señora  muy 
distinguida. 

Doña  Teresa. 

¡Pché!  Para  su  clase  no  deja  de  serlo...  Pero, 
á  lo  último,  lo  echó  todo  á  perder.  Sin  duda 
va  á  darme  un  duro  por  junto. 

Clotilde. 

¿Qué  sabes  tú? 

Doña  Teresa. 

Cuando  abrió  su  portamonedas  he  visto  en  él 
algunas  de  ero. 

Clotilde. 

Bien  mirado,  ella  da  á  los  pobres  por  segun- 
da vez. 

Doña  Teresa. 

Pero  si  tuviera  la  menor  tintura  de  trato  so- 
cial, comprendería  que  á  una  señora  de  mi 
clase,  que  pide  pan  para  los  pobres,  es  prefe- 
rible no  darle  nada  á  darle  un  duro.  ¡En! 
todo  respira  aquí  mezquindad.  Repara  este 
salón...  ¡Qué  muebles! 

Clotilde. 

Sí...  es  un  poco  triste...  pero  yo  lo  encuentro 
en  armonía  con  el  luto  de  su  dueña. 

Doña  Teresa. 

¿No  conoces  que  ese  luto  perpetuo  es  simple- 
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mente  una  economía  de  vestidos?  ¿Crees  tú  en 
los  duelos  eternos?  Tonta! 
Criad  o. 

(Anunciando.)  La  señorita  María. 

ESCENA  V. 

Dichas,  y  María,  por  el  fondo. 

María. 

¿Vdes.  aquí? 
Doña  Teresa. 

Vd.    nos  hizo  entrar  en  unos  deseos  de  co- 
nocer á  la  madre  de  Pablo... 
Clotilde. 

Que  aprovechando  la  ocasión  de  pedir  para 

los  pobres,  hemos  satisfecho  al  fin  nuestra 

curiosidad. 
Doña  Teresa. 

Y  ella  ha  ido  á  buscar  un  duro,  no  teniendo 

en  su  portamonedas  más  que  oro. 
María. 

Sí?  Pues  ese  rasgo  es  bien  extraño  en  ella. 

No  hay  en  el  mundo  una  mujer  más  cari- 


tativa. 


ESCENA  VI. 
Dichas  y   Elena. 


Elena. 


¡Querida  María!  (Abrazándola.)  — Hé  aquí  mi 
ofrenda,  señoras.  (Dando  un  billete  de  Banco  á  Clotilde, 
que  lo  enseña  a  su  madre  y  después  lo  pone  en  el  bolsón.) 
Ya  era  tiempo  de  que  nos  viésemos,  señorita! 
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Clotilde. 

(Un  billete  de  cuatro  mil  reales,  mamá!...) 

Doña  Teresa. 

(¿Eh?)  Esto  es  demasiado,  señora! 

Elena. 

Nunca  es  demasiado  dinero  el  que  se  dedica  á 
las  viudas  y  á  los  huérfanos. 

Clotilde. 

¡Cómo  van  á  bendecirla  á  usted! 

Elena. 

Dios  haga  caer,  hija  mia,  esas  bendiciones 
sobre  su  preciosa  cabeza,  y  acepte  Vds.  este 
deseo  como  mi  regalo  de  boda. 

Clotilde. 

No  espero  que  me  hagan  otro  mejor. 

María. 

¡Es  una  santa!  (Elena  dirige  á  Maria  una  mirada  de  gra- 
titud.) 

Doña  Teresa. 

Si  todos  son  tan  expléndidos  como  Vd., 
nuestra  colecta  va  á  ser  magnífica.  Ven,  Clo- 
tilde. 

Clotilde. 

(A  María.)  Hasta  luego,  ¿eh?  Un  millón  de  gra- 
cias, señora!  (Se  dirigen  al  fondo.  Elena  quiere  acorn-- 
pallarlas.) 

Doña  Teresa. 

¡Por  Dios!...  No  se  moleste  usted!..  Tiene  Vd. 
visita...  (¡Qué  ostentación!)  (Vánse  dofia  Teresa  y 
Clotilde) 
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ESCENA  VII 
Elena. — Mahía. 

Elena. 

¿Ha  reparado  usted,  María'?  Se  va  disgustada... 

María. 

¡Ya  lo  creo!...  Ella  creía  figurar  á  la  cabeza 
de  la  suscricion  por  haber  dado  mil  reales,  y 
usted  ha  dado  cuatro  veces  más  que  ella. 

Elena. 

¿Y  por  e?o... — Pues  dígale  usted  que  deseo 
que  mi  limosua  figure  en  la  lista  como  anó- 
nima. 

María. 

¿De  veras1?  No  hace  falta  más  para  reconci- 
liarla con  usted. 

Elena. 

¡Pobre  mujer!...  Pablo  dice  que  esa  señora  no 
se  distingue  por  la  claridad  de  su  sentido 
moral. 

María 

Pablo  tieue  delante  de  sus  0J03  un  dechado 
que  le  vuelve  demasiado  severo  y  desconten- 
tadizo. Doña  Teresa  es  una  buena  mujer;  algo 
aturdida,  algo  fria,  algo  indiferente...  Pero, 
en  el  fondo,  una  bueua  mujer. 

Elena. 

Y...  ¿hace  feliz  á  su  marido1?  (Con  mal  disimulado 
interés.) 

María. 

Sí...  sin  duda...  Él  es  poco  exigente...  Es  tan 
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bueno  como  el  pan...  Nació  para  ser  engulli- 
do por  Doña  Teresa  y  cumple  su  destino  sin  la 
menor  resistencia;  sin  que  hagan  ruido  apenas 
los  dientes  de  su  mujer  en  el  momento  de  tri- 
turarlo. Verdad  es  que  D.  Ignacio  es  toda 
miga. 

Elena  . 

¿Por  qué  se  burla  Vd.  de  un  hombre  que  su- 
fre? Eso  no  está  bien  hecho. 

María. 

Sufre  por  que  quiere. 

Elena. 

Pero  sufre. 

Makía. 

Hágase  Vd.  cargo  de  que  yo  hablaba  pura- 
mente en  broma. 

ESCENA  VIII. 

Dichos  y  Pablo. 

Pablo. 

(i  María!)    (Acercándose  á  la  mesa.)   Muy    buenas 
tardes,  señorita. 

Elena. 

(Levantándose  del  canapé  y  jendo hacia  su  hijo.)  ¿Ha  lle- 
gado Julio? 
Pablo. 

(Evitándola  mirada  de  su  madre)    Sí,   y  esta    noche 
come  con  nosotros. 

Elina  . 

¿Ha  llegado  bien? 
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Pablo. 

Perfectamente.  (Dejando  algunos  papeles  sobre  la  mesa.) 
Quien  no  anda  bien  es  D.  Ignacio  Arriaga. 

María. 

Pues,  ¿qué  le  sucede?  (Con  interés.) 

Elena. 

(Después  de  haber  contenido  una   exclamación.)    ¿Esta 

malo1? 
Pablo. 

Sus  negocios  son  los  que  están  malos... — Está 

en  vísperas  de  suspender  sus  pagos... 
María. 

¡Dios  mió! 
Elena. 

¡Desdichado!  ¿Es  posible!  (Sentándose  cerca  de  la 

mesa.)  Usted  no  sabia  nada? 
María. 

No...  ni  nadie  de  su  casa...  ¡Pobre  familia! 
Pablo. 

No  habia  querido  revelar  su  situación  hasta 

perder  toda  esperanza  de  remediarla. 

Elena. 

Le  ha  cogido,  sin  duda,  la  quiebra  de  los 

Iturralde... 
Pablo. 

Por  cuarenta  mil  duros  redondos. 
Eli  na. 

Y  ¿por  ese  dinero  suspende  sus  pagos  la  casa 

de  Arriaga?  Yo  la  creia  más  sólida! 
Pablo. 

Parece  ser  que  sólo  tenia  fachada. 
Elena. 

Su  mujer  e9  quien  la  ha  arruinado. 
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Pablo. 

El  infeliz  va  llamando  á  todas  las  puertas; 
pero  nadie  le  tiende  una  mano  protectora. 
El  mismo  afán  con  que  busca  recursos,  quita 
valor  á  su  crédito,  descubriendo  claramen- 
te una  situación  que  se  estaba  tan  lejos  de 
suponer. 

María. 

Pero  Arriaga  tiene  amigos... 

Pablo. 

Crea  Vd.  que  ayer  tenia  más  que  hoy.  La  des- 
gracia inspira  respeto,  y  una  de  las  maneras 
de  respetarla  es  no  acercarse  á  ella. 

María. 

Un  hombre  honrado  ¿no  encontrará  en  el 
mundo  un  amigo  que  arriesgue  su  dinero 
por  salvarle  el  honor1? 

Pablo. 

La  amistad  abandona  á  los  hombres  á  la  puer- 
ta del  templo  de  los  negocios . 

MakÍa. 

Diga  Vd.  más  bien  que  la  desgracia  no  tiene 
amigos.— Pero  á  Arriaga  no  le  faltará  uno  al 
menos.  Mi  póliza  está  vendida,  y  yo  debo  co- 
brar ocho  mil  duros  por  ella. 

Elena. 

Y  ¿Vd.  se  propone... — Ah!  Bien,  hija  mia! 

Pablo. 

Eso  es  una  gota  de  agua  para  aplacar  el  ansia 

de  un  sediento. 
María.. 

Cierto,  pero  délas  gotas  de  agua  se  forman  los 

rios. 
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Pablo. 

¡Cuánto  se  interesa  Vd.  pov  el  honor  de  loe 
Arr  ingas ! 

María. 

[Debo  abandonar  en  su  desgracia  á  los  que  tan 
bien  me  acogieron  en  su  prosperidad1?  Si  sus 
amigos  de  toda  la  vida  me  dejan  sola  cuando 
se  trata  de  hacer  algo  en  su  favor,  tanto  peor 
para  ellos. — Hasta  luego.  (Vase  precipitadament* 
por  el  fondo. ) 

Pablo. 

Pero,  María... 

Elena. 

Ha  escuchado  á  su  corazón;  déjala:  hace  bien. 

ESCENA    IX. 

Elena  y  Pablo. 

Pablo. 

¿Por  qué  apruebas  con  tanto  calor  lo  que  hace? 

Elena.. 

Porque  una  buena  acción  siempre  nos  obliga 
á  simpatizar  con  ella.  Y  esta  no  costará  á 
María  el  menor  sacrificio.  Obra  persona  es 
quien  debe  salvar  á  Arriaga. 

Pablo. 

[Otra?  ¿Quién? 

Elena. 

(Suplicante).  Tú. 

Pablo. 

¿Yo? — Yo  no  tengo  cuarenta  mil  duros  para  ti- 
rarlos por  la  ventana. 
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Elena.. 

Soy  yo  quien  te  loa  pide,  Pablo. 

Pablo. 

jTú?  ¿Y  qué  interés  te  inspira  ese  hombre  á 
quien  no  conoces? 

Eleha. 

¿Y  qué  necesidad  hay  de  conocerle  para  que 
nos  conmueva  su  desgracia1?  El  cariño  que 
María  le  tiene,  prueba  que  merece  el  interés 
de  todas  las  personas  honradas.  ¿Seremos 
nosotros  menos  generosos  que  esa  pobre  nina 
que  iba  á  sacrificar  en  su  favor  cuanto  posee? 

Pablo. 

Yo  soy  poco  amigo  de  alguien  de  aquella  ca- 
sa...— Esto  sin  contar  que,  si  accediese  á  tus 
deseos,  la  quiebra  de  Arriaga  se  aplazarla, 
pero  no  llegaría  á  evitarse.  Con  una  mujer 
tan  derrochadora  como  la  suya,  no  hay  sal- 
vación posible  para  ese  hombre. 

Elena. 

Por  lo  mismo  que  pienso  como  tú ,  es  por  lo 
que  creo  que  no  hay  que  salvarle  á medias.  En 
esa  casa  falta  una  voluntad,  un  carácter:  hay 
que  llevar  uno...  ¿Cuál  mejor  que  el  tuyo?  No 
es  un  préstamo  lo  que  yo  te  pido  para  él:  es 
una  comandita.  (Rapidez  en  todo  el  resto  de  la  escena.) 

Pablo. 

¿Yo  asociado  con  Arriaga! 

Elena. 

El  único  medio  de  tener  el  derecho  de  ha- 
blarle alto,  es  poner  sus  negocios  en  orden. 

Pablo. 

Pero  ¡eso  es  una  locura! — Darle  mi  dinero,  pa- 
se; pero  mi  tiempo,  mi  trabajo...  ¿Voy  á  ha- 
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cer  por  la  casa  de  ese  hombre  lo  que  s'fto  haca 
uno  por  la  suya?... 
Elena. 

(Poniéndose  en  pié.)  Es  preciso:  yo  lo  deseo  y  es 
tu  deber. 

Pablo. 

(Después  de  una  pausa.)  ¡  A.h! — ¡  Ese  hombre  es  mi 
padre! — ¿Todavía  le  amas1? 

Elena. 

No;  pero  es  el  único  hombre  á  quien  he  ama- 
do en  mi  vida. 

Pablo. 

¡Y  yo  he  podido  dudar  un  momento!  (Cayendo 
de  rodillas.)  ¡Soy  un  idiota!    ¡Soy  un  infame! 

Elena. 

¿Por  qué1?... — ¡Oh!  ¿Tú  has  creido... 

Pablo. 

(Cayendo  de  rodillas;  comprendiendo.)  ¡No! 

Elena. 

Y  ahora...  ¿perdonarás  á  tu  padre1?  Él  me  ha 
ofendido  menos  qus  tú,  porque  me  debia  me- 
nos respeto  y  no  me  conoeia  tan  bien. 

Pablo. 

(Sin  alzarse  del  suelo.)  Es  verdad.  Yo  no  tengo  el 
derecho  de  acusarle. — Manda;  t3  obedeceré  cie- 
gamente; velaré  por  su  honor,  como  si  su  honor 
fuera  nuestra  fortuna.  (Elena  le  tiende  la  mane,  que 
¿1  besa  repetidas  veces,  y  se  levanta.)  Pero. . .  yo  no  le 
diré  nunca  que  soy  su  hijo  ¿verdad?  Ni  á  él 
mismo  quisiera  descubrirle  tu  secreto. 

Elena. 

Ni  yo  el  tuyo.  (Se  sientan,  el  uno  al  lado  del  otro,  »icm- 
pre  cojidos  de  las  manos.) 
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Pablo. 

Y,  una  vez  asociados,  ¿cómo  le  impediremos 
que  renga  áesfca  casa1? 

Elena. 

Si  él  manifestase  deseos  de  conocerme,  con 
decirle  que  no  veo  nunca  á  nadie...  que  soy 
una  mujer  extravagante,  ridicula... — Échame 
á  mí  la  culpa.  Dile  que  me  he  opuesto  siem- 
pre á  vuestra  asociación. 

Pablo. 

Te  encontrará  un  dia  ú  otro  en  mis  habita- 
cionss  y... 

Elena. 

No  me  reconocerá.  Ha  pasado  junto  á  mí  más 
de  una  vez,  y  ni  ha  sospechado  quién  pudiera 
ser  yo.  Treinta  años,  y  pesares  como  los  miosr 
son  un  disfraz  impenetrable. 

Pablo. 

Y  luego,  que  á  él  tampoco  le  faltan  preocupa- 
ciones. Su  matrimonio  ha  sido  bien  desdicha- 
do. ¡Pobre  hombre!  ¡Qué  vida  doméstica  tan 
horrible!  El  desden  de  la  esposa...  la  irreve- 
rencia de  los  hijos...  ¡Cuánto  más  dichoso  hu- 
biera sido  cumpliendo  con  su  deber! 

Elena. 

El  me  creyó  culpable... 

Pablo. 

Algo  hubo  también  de  que  quiso  creerlo.  Co- 
mo tantos  otros  que  andan  por  ahí,  mi  padre 
ha  propuesto  la  moral  eterna  á  la  moral  mun 
daña.   El  castigo  ha  sido  grande,  pero  justo, 

Elena. 
Pablo! 
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Pablo. 

Voy  á  tomar  cuarenta  rail  duros  en  la  caja. 
Elena. 

Cuarenta  y  ocho  rail. 
Pablo. 

Sí;  hay  que  reembolsar  á  María.  ¡Pobre  mu- 
chacha! Su  pensamiento  era  digno  de  ella... 
¡Ha  hecho  bien!...  ¡Ha  hecho  bien!...  Y... 
mira,  madre  de  mi  alma,  yo  te  adoro  á  tí  so- 
bre todas  las  cosas  del  mundo!  (La  abraza  con  la 
mayor  agitación  y,  dominado  por  opuestas  ideas  y  sensacio- 
nes, sale  por  el  fondo.) 
Elena. 

¡Bendita  sea  la  misericordia  de  Dios! 


T1K  BEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


Sala  en  casa  de  Arriaga,  Bilbao.  Chimenea  en  el  fondo 
entre  dos  ventanas  Dos  puertas  á  la  derecha  y  una  á 
la  izquierda.  Una  mesa  á  la  izquierda.  Dos  butacas 
junto  a  la  chimenea.  Un  canapé  y  un  sillón  en  medio 
de  la  escena. 


ESCENA     PRIMERA. 
María;  después  Arriaga. 

María. 

Esta  prolongada  aus  sucia  de  don  Ignacio  no 
es  de  buen  agüero.  ¡Pobre  familia!  ¡Qué  caí- 
da! (Arriaga  entra  por  la  derecha,  atraviesa  la  escena  en 
silencio  y  se  sienta  en  el  canapé,  muy  abatido).  Y  bien. . . 
¿no  ha  encontrado  usted  nada1? 

Arriaga. 

(Levantando  la  cabeza).  j,Quél 

María. 

Lo  que  usted  buscaba... — Conozco  su  des- 
gracia. 

Arriaga. 

Pues  bien...  nada  he  encontrado. 
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María. 

Yo  he  sido  más  afortunada:  he  encontrado 
ocho  mil  duros,  y  aquí  los  tiene  Vd.  (Saca  nna 
earterita,  la  abre  y  le  ofrece  unos  billetes  de  Banco.) 

Arriaga. 

¿Quién  se  los  ha  dado  á  Vd1? 

María. 

Uua  persona  que  quiere  ocultar  su  nombre. 

Arriaga. 

Pero  ¿cómo  le  daré  yo  un  recibo1? 

María. 

ISTo  le  necesita:  tiene  confianza  en  Vd. 

Arriaga. 

Y  ¿cómo  devolveré  esa  suma1? 

María. 

De  una  manera  muy  sencilla:  por  mi  mano. 

Arriaga. 

Devuélvasela  Vd.  al  momento.  (Levantándose 
muy  conmovido.)  Esa  cantidad  no  me  salvaría  y 
á  esa  persona  le  será  más  útil,  puesto  que  es 
demasiado  generosa  para  no  ser  pobre.  (Opri- 
miendo las  manos  de  María  con  profunda  emoción.)  ¡Gra- 
cias, hija  mia!...  ¡Iba  Vd.  á  sacrificarme  toda 
su  fortuna!...  Yo  voy  á  concluir  por  donde 
debí  empezar.  Me  dirigiré  á  mi  esposa... 

María. 
Sí... 

Arriaga. 

Ella  es  rica;  pero  yo  no  puedo  disponer  de  su 
patrimonio  sin  su  consentimiento. 

María. 

Ella  no  puede  negarse... 

Arriaga. 

¡Aquí  está! 
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ESCENA  II. 

Dichos;  Dona  Teresa,  por  la  primera  puerta 
de  la  derecha. 

Doña  Teresa. 

Con  que,  señor  marido,  ¿tenia  ó  no  tenia  yo 
razón  cuando  le  dije  á  Vd.  que  debia  haber 
puesto  á  Enrique  al  frente  de  su  casal  (María 
hace  un  movimiento  para  marcharse.) — Quédese  usted, 
María;  no  importa  que  Vd.  escuche. 

ARRiaga. 

¿Cómo  hubiera  podido  mi  hijo  evitar  la  rui- 
na mejor  que  yo1? 

Doña  Teresa. 

Basta.  A  mí  no  me  gusta  hacer  leña  del  árbol 
caído.  Sólo  tengo  que  reprocharte  que  no  te 
hayas  dirigido  á  mí  en  vez  de  dirigirte  á  los 
extraños,  dando  lugar  á  que  se  enterasen  to- 
dos de  tu  desgracia  y  haciéndome  represen- 
tar el  papel  de  una  mujer  sin  cabeza  y  sin  co- 
razón.Esto  es  lo  que  no  puedo  perdonarte. 

María. 

(Dajo  á  Arriaga.)  ¿Qué  le  decia  yo  á  usted1? 

Arriaga. 

He  obrado  mal,  lo  reconozco ,  pero  María  es 
testigo  de  que  iba  en  este  momento  á  pedirte 
el  auxilio  que  tan  generosamente  me  ofreces. 

Doña  Teresa. 

(Después  de  una  ligera  pausa.)  ¿Mi  auxilio1?  Esta  ma- 
ñana te  hubiera  dado  mi  patrimonio  entero; 
pero  después  de  haberme  desacreditado  á  los 
ojos  del  mundo,  sólo  me  quedaba  un  deber 
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que  llenar:   el  porvenir   de  nuestros   hijos 

María. 

(Tímidamente.)  ¿Y  el  honor? 

Doña  Teresa. 

Mi  abogado  asegura  que  está  á  salvo,  porque 
mi  marido  sucumbe  bajo  un  golpe  de  fuerza 
mayor. 

María. 

Pero  si  usted  permanece  siendo  rica  mientras 
su  marido  suspende  sus  pagos,  no  es  la  quiebra 
la  que  le  deshonra,  sino  su  fortuna  de  usted. 

Doña  Teresa. 

(Secamente.)  La  encuentro  á  usted  demasiado 
generosa...  de  consejos,  señorita. 

Arriaga. 

María  me  ha  ofrecido  cuanto  dinero  posee. 

María. 

Y  lo  ofrezco  otra  vez. 

Doña  Teresa. 

(Quiere  casarse  con  Enrique.)  Eso  es  muy 
bello...  Pero  yo  soy  madre  ante  todo;  es  el 
dote  de  mis  hijos  lo  que  se  me  pide,  y  rehuso. 

ESCENA  III. 

Dichos,  Enrique  que  entra  por  el  fondo  y  oye  las 
últimas  palabras  de  su  madre. 

Enhique. 

Rehusa  enhorabuena  el  dote  de  Clotilde:  el 

mió  es  de  mi  padre. 
Aíriaga. 

(Muy  conmovido  y  abrazando  i  Enrique.)  ¡Hijo  mió! 
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Enrique. 

Lo  que  algunos  llamarán  "su  imprevisión.!, 
ha  sido  una  noble  confianza  en  la  probidad 
agena,  de  la  cual  han  participado  todos  los 
comerciantes  de  Bilbao.  Lo  que  otros  llama- 
rán "su  timidez, n  yo  lo  llamo  probidad,  y 
agradezco  la  de  mi  padre  desde  el  fondo  del 
corazón.  Levanta  la  frente,  padre  mió:  tus 
hijos  estiman  tus  virtudes  y  por  ellas  te  ve- 
neran. 

Arriaga. 

Enrique!  (Le  abraza  conmovido.) 

Mari  A . 

¡Bien,  Enrique,  bien!é" 

Criado. 

El  Sr.  D.  Pablo  Hernández.  (Anunciando.) 

Enrique. 

¡Extraña  visita! 

ESCENA  IV. 

Dichos,  y  Pablo  que  se  detiene  á  la  puerta,  muy 
conmovido. 

Enrique. 

Perdone  usted,  caballero;  pero  llega  usted  en 
un  momento  en  que  tiene  lugar  aquí  una  es- 
cena puramente  de  familia  y. . . 

Pablo. 

(Lentamente.)  Lo  siento.  (A  Arriaga.)  He  sabido  que 
hace  á  usted  falta  un  millón  de  reales  y  ven. 
go  á  traérsele.  (Sensación  en  todos  los  personases». 

Arriaga, 
¡Usted? 
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Doña  Teresa. 

(¿Se  habrá  vuelto  loco!) 
Enrique. 

(Por  nada  del  mundo  quisiera  yo  estar  obli  - 

gado  á  este  hombre) 

Arriaga. 

¿Las  personas  en  quienes  yo  tenia  el  derecho 
de  cifrar  mis  esperanzas  me  abandonan  y  us- 
ted me  salva!..  ¡Ah,  caballero,  Dios  le  ban- 
diga  á  usted,  por  que  me  salva  la  vida! 

Enrique. 

¿La  vida? 

Auriaga. 

¿Crees  tú  que  yo  hubiera  sobrevivido  á  mi 
deshonra1? 

Pablo. 

(Respiro:  es  un  hombre  de  bien!) 

Arriaga. 

Caballero...  Mi  reconocimiento... 

Pablo. 

(Fríamente).  Señor  de  Arriaga...  No  se  trata  de 
un  servicio  que  yo  desee  prestar  á  usted,  sino 
de  un  negocio  que  vengo  á  proponerle.  (Arria- 
ga se  sienta,  invitando  á  Pablo  á  que  haga  lo  mismo). 

Enrique. 

(¡Ah!  Esto  es  otra  cosa). 

Arriaga. 

Sin  embargo,  no  por  eso  es  usted  menos  mi 
salvador. 

Pablo. 

Yo  creo  que  la  casa  de  Arriaga  puede  levan- 
tarse todavía;  y  vengo  á  proponerle/no  ser  su 
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acreedor,  sino  su  socio  comanditario.  ¿Acepta 
us  ted1? 

Arriaga. 

¿Que  si  acepto1?  Su  dinero  de  usted  vale  mo- 
nos que  su  cooperación.  Su  nombre  de  usted 
basta  por  sí  sólo  para  restablecer  mi  crédito; 
y  su  energía,  su  experiencia... 

Pablo. 

Bueno,  bueno;  negocio  concluido...  ¿No  es 
así1?  (Le  tiende  la  mano,  que  oprime  Arriaga).  Este  apre- 
tón de  manos  es  nuestra  firma.  Usted  me 
presentará h  >y  mismo  en  sus  oficinas  á  título 
de  asociado. 

Doña  TEaESA. 

Permita  usted  á  toda  la  familia  unir  su  gra- 
titud á  la  de  su  jefe. 

Enrique. 

(Con  frialdad).  Yo  espero,  caballero,  que  el  ne- 
gocio será  tan  bueno  para  usted  como  para 
nosotros. 

Pablo. 

(ídem).  Abrigo  la  misma  esperanza. — Ahora, 
señor  de  Arriaga,  quisiera  que  pasáramos  á 
su  despacho,  porque  tenemos  que  hablar  lar- 
gamente y  á  solas. 

Arriada. 

(Pasando  delante).  Voy  á  enseñar  á  usted  el  ca- 
mino. 

Pablo. 

(Apretando  la  mano  a  María  al  pasar)  (Está  usted  con- 
tenta1?) 

>f  ARÍa. 

Sí!)  (Pablo  y  Arriaga  salen  por  la  derecha). 
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ESCENA  V. 
Doña  Teresa,  María  y  Enríque. 

Doña  Teresa. 

¡Qué  dicha  tan  inesperada! 
María. 

¡Cuando  pienso  en  la  funesta  resolución  de- 

D.  Ignacio... 

Doña  Teresa. 

¡Sí,  que  no  le  hubiera  yo  impedido  cumplir- 
la!— Ya  sólo  queda  pendiente  la  cuestión  de 
la  boda  de  Clotilde.  El  crédito  de  nuestra 
casa  ha  disminuido  mucho... 

Enrique. 

¡Bah!  El  marqués  de  Ibarreta  es  demasiado 
noble  para  romper  el  enlace  proyectado,  por 
una  cuestión  de  intereses. 

María. 

(Con  fina  ironía).  La  mamá  quiere  decir,  alo  que 
entiendo,  que  seria  poco  delicado  no  devol- 
verle su  palabra. 

Doña  Teresa. 

No,  no,  yo  no  quiero  decir  eso! 

Enrique. 

Pienso  como  María;  debe  devolvérsele  su 
palabra . 

Doña  Teresa. 

i  Y  si  la  recoje? 
Enrique. 

Para  él  será  la  mengua. 
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Doña  Teresa. 

Pero,  i  y  Clotildita? 
María. 

Creo  que  no  llorará  la  pérdida  del  novio . 
Criado. 

(Anunciando.)  El  señor  marqués  de  Ibarreta. 
Enrique. 

¿El?  . . .  (Movimiento  general.) 

ESCENA  VI. 
Dichos  y  el   Marqués  . 

Marqués. 

Amigos  mios...  ¿qué  acabo  de  saber?... — ¿Pue- 
do hablar  delante  de  esta  señorita? 

Enrique. 

Es  déla  familia. 

Marqués. 

(¡Ya!  Es  de  la  familia.  Eso  dice  todo  el  mun- 
do.) Crean  ustedes  que  nadie  toma  una  parte 
tan  positiva  como  yo  en  la  desgracia  que  los 
aqueja. ..  ¡Quiero  decir,  que  nos  aqueja,  por- 
que mi  pobre  hijo  está  desesperado!  ¡Amaba 
tanto  á  Clotilde! . . 

Enrique. 

¿La  amaba  tanto...  qué  no  la  ama  ya? 

Marqués. 

Yo  no  digo  eso;  pero  ustedes  comprenden... 

Enrique. 

Nosotros  comprendemos  á  usted  tan  bien, 
que  mi  padre  se  disponía  á  devolverle  su  pa  - 
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labra,  y  sólo  sentimos  que  se  1103  haya  antici- 
pado . 

Marqués». 

No  esperaba  yo  menos  de  su  delicadeza. 

Enrique. 

Nosotros  esperábamos  más  de  la  cortesía  de 
usted. 

Marqués. 

Permítame  usted. . . 

Doña  Teresa. 

En  una  palabra:  ¿esto  es  un  rompí  miento? 

Marqués. 

Como  padre,  como  marqués  y  como  caballe- 
ro... si  se  tratara  sólo  de  la  ruina  de  ustedes. 
nada  hubiera  hecho  cambiar  mi  resolución. 
¿Qué  se  diria  en  Bilbao,  y  en  España  entera, 
si  el  marqués  de  Ibarreta  hubiera  retrocedido 
por  una  cuestión  de  maravedises1?  No.  seño- 
ra: si  retrocede,  es  solo  ante  la  quiebra. 

Enrique. 

Y  ¿quién  le  ha  dicho  á  usted. . . 

Marqués. 

El  abogado  de  mamá,  (Señalando  á  do¡5a  Teresa, 
que  es  también  el  mió. 

Dona  Teresa. 

Nosotros  pagaremos  mañana  á  todo  el  mundo. 

Marqués. 

Ah!  Eso  me  tranquiliza. 

María. 

(Ya  lo  creo!) 
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M  Aligues. 

Entonces...   Es  decir  que  usted  ha  hecho  un 

gran  sacrificio? 
Doña.  Tkresa. 

No,  señor;  ninguno. 
Marqués. 

Pues...  ¿quién  paga  el  déficit? 

Doña  Tebesa. 

Don  Pablo  Hernández. 

Makqués. 
¡Él?... 

Enrique. 

Desde  hoy  es  asociado  de  mi  padre. 

Marqués. 

¿Su  asociado!  Eso  es  diferente!  ¿Por  qué  no  me 
lo  dijeron  ustedes  antes?  Esto  es  una  fortuna 
llovida  del  cielo!  Diantre!  Hé  aquí  una  noti- 
cia que  va  á  poner  de  mal  humor  á  los  Zaldí- 
var.  Ellos  se  creian  ya  dueños  de  la  plaza. 
Ah!  ab.!...  ¡Cómo  van  á  rabiar  cuando  sepan 
que  Hernández  es  su  asociado!...  (Fríamente 
Transición.)  Me  alegro  de  todo  esto  por  ellos!... 

Enrique. 

Nosotros,  sin  embargo,  devolvemos  á  usted 
su  palabra  por  segunda  vez. 

Marqués. 

Aunque  salvados  el  honor  y  la  fortuna  de 
esta  casa,  podría  decorosamente  aceptar  esa 
devolución... 

María. 

Pero  ¿qué  diría  Bilbao!...  ¿Qué  diría  España 
entera!... 


Marqués. 

(Picado.)  España  diña,  señorita,  que  Ibarreta 
es  fiel  á  sus  principios.  ¡Un  corazón  y  una 
palabra!  (A  dofia  Teresa.)  Yo  he  dado  á  usted  lot 
dos,  señora,  y  no  recojo  ni  el  uno  ni  la  otra. 

Doña.  Teresa. 

¡Ah,  señor  marqués!... 

Marqués. 

Antes  que  todo...  el  honor.  Ahora  lo  que  de- 
seo es  dar  un  abrazo  á  mi  querido  aliado  el 
señor  de  Arriaga . 

Doña  Teresa. 

En  este  momento  está  tratando  de  negocio» 
con  su  asociado. 

Marqués. 

Entonces...  no  les  quitemos  el  tiempo. 

María. 

(Con  intención.)  No,  que...  el  tiempo  es  oro. 

Marqués. 

Señora...  Señorita... 

Doña  Teresa. 

Crea  Vd.  que  quedo  obligada... 

Marqués. 

¡Por  Dios,  señora!...  Yo  soy  aquí  el  obligado... 
(á  no  dejarme  engañar  por  vosotros).  (Vise.) 

ESCENA    VII. 

Doña  Teresa,  María  y  Enrique;  enseguida 
Arriaga  y  Pablo. 

Doña  Teresa. 

¡Es  un  perfecto  caballero! 


María. 

(Da  industria). 

Arriaga. 

(Sale  con  Pablo.)  Hijos  mios,  hacadme  el  favor 
de  dejarnos.  (A  dolía  Teresa.)  Tenemos  que  ha- 
blarte á  solas... 

Enrique. 

¿Y  el  señor  Hernández  considera  que  soy  de- 
masiado joven. para  escuchar1? 

Pablo. 

No  señor  Puele  usted  quedarse  si  quiere. 

Enrique. 

Crea  usted  que  no  tengo  el  menor  interés. 
(Vánse  María  y  Enrique.) 

ESCENA  VI  [I. 
Arriaga,  Pablo  y  Doña  Teresa. 

Arriaga. 

Hable  usted,  amigo  Hernández. 

Pablo . 

(Sacando  un  pliego  de  papel).  Nos  >tros,  señora,  aca- 
bamos de  examinar  á  fondo  la  situación  de 
esta  casa,  y  estamos  de  acuerdo  en  las  medidas 
que  es  necesario  tomar  para  levantarla. 

Doña.  Teresa. 
¿Cuáles  son1? 

Pablo. 

(Leyendo  un  papel  que  trae  en  la  mano).  Primera:  que 
usted  reforme  sus  gustos. 

Doña  Teresa. 

¿Que  yo  reforme... 


AílRIAGA, 

Sí,  amiga  mia:  el  señor  de  Hernández  juzga 
que  algunas  reducciones... 

Pablo. 

Justo.  Usted  gasta  veinticinco  mil  duros  üor 
año,  y  nosotros  creemos  que  con  ocho  mil  se 
puede  sostener  la  casa  decentemente. 
Doña  Teresa. 

[Con  ocho  mil?...  ¡A  ver....  Déme  usted  la 
receta! 

Pablo. 

Con  sumo  gusto,  señora...  (Siempre  consultando  eí 
papel.)  Usted  tiene  hoy  ocho  criados:  conserve 
usted  cuatro.  Una  carretela,  un  tilbury  y  una 
berlina:  conserve  usted  la  berlina. 

Doña  Teresa. 

A  mí  no  me  gusta  estar  en  berlina,  caballero. 
(Echando  un  manojo  de  llaves  sobre  la  mesa.)  Aquí  es- 
tán mis  llaves:  tómelas  usted  y  gobierne  su 
casa  como  mejor  le  parezca.  Esto  es  lo  má* 
sencillo. 

Arria  ga. 

Si  te  incomodas... 

Doña  Teresa. 

Yo  he  aportado  á  mi  casa  cuatro  millones  de 
reales. 

Pablo. 

Perdone  usted,  señora,  que  yo  como...  socio,, 
vuelva  en  este  momento  por  la  dignidad  de 
su  marido.  Hagamos  de  una  vez  y  para  siem- 
pre la  cuenta  de  ese  famoso  dote.  Usted  sos- 
tiene un  tren  de  venti cinco  mil  duros,  del 
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cual  el  Sr.  Arriaga  no  tiene  necesidad,  según 
creo.  ¿No  es  cierto? 

AnRIAGA. 

(Después  de  una  mirada  de  DoBa  Teresa  á  Arriaga.)  Lo  69. 

Pablo. 

Su  dote  de  usted  reuta  ocho  mil  duros  y  usted 
gasta  veinticinco  mil...  Luego  viene  usted  cos- 
tando diez  y  siete  mi  l  duros  por  año  á  su  ma- 
rido. Pues  bien,  calcule  usted  cucántas  veces  se 
ha  comido  ya  su  dote,  y  no  hablemos  más. 
Sumar  do  de  usté  1  la  perdona  cuanto  le  debe. . . 

Doña  Terksa. 

Qué  dice  este  hombre!... 

Pablo  . 

Y  le  concede  á  usted  una  renta  anual  de  ocho 
mil  duros.  (A  Arriaga.)  Venga  usted  conmigo  y 
le  entregaré  los  fondos  necesarios  para  los 
pagos  pendientes.  (Vase  con  Arriaga.) 

ESCENA  IX. 

Doña  Teresa:   en  seguida  María,   Clotilde  y 
Enbiqub. 

Doña  Teresa. 

Este  hombre   es  un  pirata,  un   negrero,  un 

antropófago! 
María. 

Se  acabó  la  entrevista? 
Doña  Teresa. 

La  entrevista  y  mi  paciencia. 
Clotilde. 

Qué  te  pasa,  mamá? 
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Doña  Teresa. 

(Con  despego  y  entrando  por  la  derecha.)  Déjame,  hija, 
déjame! 

Clotilde. 

Si  estás  triste,  ¿cómo  te  he  de  dejar?  (Se  van 
juntas.) 

ESCENA  X. 

María  y  Enrique. 

Enrique. 

¿Está  usted  enfadada  conmigo'! 

María.. 

¿No  he  de  estarlo1?  Al  lado  de  mi  misma  her- 
mana me  ha  dicho  usted  palabras  que,  si  no 
son  dignas  de  los  labios  de  usted,  tampoco 
pueden  serlo  de  mis  oidos. 

Enrique. 

Confieso  que  mi  situación  ante  usted  es  ri- 
dicula; pero  juro  á  usted  que  mis  sentimien- 
son  sinceros . 

María. 

No  hay  tal  ridiculez  en  lo  uno. . .  ni  tal  sin- 
ceridad en  lo  otro,  amigo  Enrique. 

Enrique. 

No  llevaba  usted  tres  di  as  de  vivir  con  nos- 
otros, cuando  yo  no  concebía  ya  la  vida  sin 
usted.  (Maria  le  mira  sonriendo.)  Sí,  ya  lo  sé;  usted 
me  considera  incapaz  de  todo  sentimiento 
serio. 
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María. 

¡Qué  penetración  tiene  usted! 

Enrique. 

Pídame  usted  prueblas  de  ternura,  si  las  que 
tengo  dadas  no... 

María.. 

Ya  me  inspira  usted  curiosidad.  ¿Qué  pruebas 
son  esas1? 

Enriqur. 

En  primer  lugar,  usted  me  ha  cambiado  por 
completo.  Lo  que  mi  familia  no  habia  podido 
conseguir  en  diez  años,  una  mirada  de  usted 
lo  hizo  en  un  segundo.  Si  usted  supiera  qué 
clase  de  hombre  era  yo  antes  de  conocerla, 
tendría  usted  hasta  motivos  para  enorgulle- 
cerse de  su  obra.  (Marta  s*nríe.) — No  se  ria  us- 
ted.— Por  insignificante  que  sea  la  creación, 
el  crear  es  trabajo  de  dioses,  y  yo  soy  creación 
de  usted. — ¿Quá  dice  u?tad  á  todo  esto1? 

María. 

Que  si  todo  eso  es  verdad,  lo  menos  que 
puede  usted  hacer  por  mí  es  estarme  eterna- 
mente reconocido. . . 

Enrique. 

Y  ¿no  lo  estoy? 

María. 

Por  el  favor  que  le  he  hecho. 

ENRIQUE. 

¡No  tiene  usted  corazón!  Ese  favor  será  mi 
eterna  desgracia,  si  usted  no  llega  á  amarme. — 
¡María,  ángel  mió,  no  menosprecie  usted  su 
obra;  acábela  usted:  usted  puede  hacerlo  con 
una  sola  palabra. ! 
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Maiua. 

¿Habla  usted  en  serio? 

Enr:quk. 

¡Si  hablo  en  serio!... 

María.. 

Pero,  ¿está  usted  loco1?  ¿Quédiria  su  mamá  de 
usted  si  le  oyese? 

Enrique. 

Ni  me  oye,  ni  me  oirá  jamás:  yo  ocultaré 
mi  felicidad  á  ella  lo  mismo  que  al  mundo 
entero.  (Movimiento  de  María,  que  escucha  lo  que  sigue 
primero  con  los  ojos  bajos  y  después  frunciendo  las  cejas.) 
¿Qué  ventura  comparable  á  esa  unión  miste- 
riosa y  libre?  Pasar — sin  que  nadie  nos  vea  ni 
nos  censure  por  ello, — á  través  de  las  preocu- 
paciones mundanas;  ser  el  uno  para  el  otro  sin 
que  nadie  llegue  ni  á  sospecharlo...  ¡Qué  sue- 
ño... y  qué realidadsi usted sientecomo yo!... 
¡Una  palabra,  María,  una  palabra  á  cambio 
de  toda  mi  existencia!  (Arrodillándose.) 

María. 

Basta.  No  se  arrastre  usted  más.  El  sue'o 
mancha. — (Dominándose.)  Acaba  usted  de  perder 
su  mejor  amiga. 

Arriaga. 

Enrique!  (Dentro.) 

Enrique. 

María!.. — Silencio!...  Mi  padre. 

ESCENA  XI. 

Dichos  y  Arriaga. 

Arriaga. 

Ah!  ¿Estabas  aquí?  Lleva  esta  carta  á  quien 
vá  dirigida;  entrégala  en  propia  mano  y  exige 


respuesta.  Es   un  asunto  del  mayor  interés. 

Voy  volando.  (Toma  la  carta,  y  sale  por  el  foro,  dhigien 
do  antes  una  mirada  á  María,  que  sonríe  al  saludar  á  Arria- 
ba.) (Se  enfadó  al  pronto...  Pero  ya  se  le  pa- 
só... Nube  de  verano.)  (Váse.) 

ESCENA  XII. 
Arriaga  y  María. 

María. 

(Esto  debía  concluir  así.) 

ia.KK.lAG  A. 

No  sabe  usted  lo  contento  que  me  tiene  su 
amigo.  Qué  hombre!  No  hay  en  el  mundo 
otro  mejor. 

María. 

Dejándole  al  lado  de  ustedes,  podré  yo  salir 
de  esta  casa  con  más  tranquilidad. 

Arriaga. 

Pero  pusiste  usted  en  abandonarnos? 

María. 

Es  preciso,  por  desgracia;  y  es  menester  ha- 
cerlo cuanto  antes. 

Arriaga. 

jTeme  usted  sernos  gravosa  cuando  hacemos 
economías? 

María. 

No;  p^ro  yo  necesito  ganar  diuero  para  hacer- 
lis  á  mi  vez. 
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ESCENA  XIII. 

Dichos. — Pablo. 

Arruga. 

(Sin  ver  entrar  á  Pablo.)  Déjenos  usted  á  nosotros 
el  cuidado  de  encontrarle  una  posición". 

Pablo. 

(A  Arriaga).  Es  inútil...  (A  María).  Ya  está  encon- 
trada. 

María. 

¡Ah!  Gracias,  Pablo,  gracias:  me  ha  hecho 

usted  el  favor  á  tiempo. 
Arriaga. 

¡Ingrata!  .. 
María. 

Ingrata,  no;  razonable  y  animosa. 
Pablo. 

Tendrá  usted  que  dejar  á  España  para  vivir 

en  Inglaterra. 
María. 

¡Dejar  á  España!...  Y  ¿usted  cree  aceptable... 
Pablo. 

Ni  siquiera  hablaría  á  usted  de  ello  á  no  te- 
ner la  seguridad  de  que  va  usted  confiada  á 

una  familia  modelo.  La  familia  de  Sir  John 

Sunter... 
Arriaga. 

¿El  propietario  del  bote? 
Pablo. 

(Sonriendo).  El  propietario  del  bote  soy  yo. 
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Arruga. 

¡Usted  se  encapricha  también  por  botes  de  á 
cnatro  mil  duros...  como  mi  mujer?  ¿Y  para 
qué  diablos  le  sirve  á  Vd.  eso? 

Pablo. 

Por  el  pronto,  me  ha  servido  para  entrar  en 
casa -de  Sir  John  Sunter  y  enterarme  por  mí 
mismo  de  lo  que  tanto  interesaba  á  María. 
(Arriaga  hace  un  movimiento  de  sorpresa.) 

Makía. 

¡Qué  bueno  es  usted!...  ¿Cómo  podré  yo  pa- 
gar... 

Pablo. 

Es  más,  ese  bote,  que  es  un  verdadero  yacht... 
— Porque,  después  de  todo,  he  hecho  un  gran 
negocio... 

Makía. 

(Negando  la  aOrmacion.)  ¡Sí!... 

Pablo. 

Va  á  servirme  para  ir  á  Brighton  de  cuando 
en  cuando,  á  saber  si  nuestra  amiguita  está 
buena  y  contenta  de  sus  discípulos . 

Arriaga. 

Mire  usted,  querido  Hernandaz,  yo  me  mareo 
de  una  manera  horrible...  pero  en  esas  espe- 
diciones  le  acompañaré  á  usted. 

María. 

¡Gracias,  amigos mios!...  Tanta  bondad  me 
dá  hasta  el  valor  necesario  para  expatriarme. 
¿Cuándo  necesito  dar  mi  respuesta  á  esa  fa- 
milia? 


9*5 
Pablo. 

Puede  usted  pensarla  veinticuatro  horas. 

María. 

(Melancólica.)  La  pensaré. 

Pablo. 

Y  hablando  de  otra  cosa:  me  han  dicho  que 
el  hijo  del  marqués  de  Tbarreta  se  casa  con 
Clotilde. 

Arriaga. 

(Sentándose cerca  de  la  mesa.)  Es  verdad. 
Pablo. 

Y  esa  boda  ¿es  del  gusto  de  ustedí 
Arriaga. 

(Después  de  un  momento  de  vacilación.)  Sí.-,  y  no. 
María. 

Se  le  metió  en  la  cabeza  á  dona  Teresa  casar 
á  su  hija  con  el  marquesito,  y... 

Pablo. 

(Yendo  á  sentarse  á  la  mesa  de  la  derecha,  frente  á,  frente  de 
Arriaga.)  Y  ¿sacrificará  usted  á  Clotilde  por  de- 
ferencia á  las  vanidades  de  doña  Teresa? 
Arriaga. 

Querido  señor  D.  Pablo...  supongo  que  no 
pretenderá  usted  interesarse  por  Clotilde  más 
que  sus  padre?. 

Pablo. 

No  tengo  el  menor  derecho  á  ello,  lo  sé:  pero 
sí  tengo  el  deber  de  interesarme  por  un  hom- 
bre honrado  y  leal,  á  quien  esa  boda  va  á  su- 
mir en  la  desesparacion  más  espantosa. 

Arriaga. 

¿Qué  hombre  es  eserí 
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Pablo. 

Julio  Mendoza. 

ARRIAGA. 

Yo  le  hacia  en  Calcuta. 

Pablo. 

Ayer  ha  llegado.  •  .  y  esa  buena  noticia  ha  sa 
lido  á  recibirle!  Yo  comprendia  bien  el  al- 
canee  del  golpe.  Esta  mañana  entró  en  mi 
casa  y  me  enteró  de  todo,  llorando  como  un 
niño...  Y  ¡qué  mal  efecto  hace  ver  llorar 
así  á  un  hombre  tan  hombre  como  Mendoza! 
¡Ah!  Yo  le  aseguro  á  usted  que  ama  á  Clotil- 
de y  que  la  haria  dichosa. 

Arriaga. 

Lo  sé...  Estoy  convencido  de  ello...  Pero  mi 
mujer  no  quiere  ni  oir  hablar  de  semejante 
novio.  Y  como  ella  es  quien  dota  á  su  hija... 

Pablo. 

Pero  si  Mendoza  no  pide  nada;  si  no  quiere  na 
da  más  que  su  hija  de  usted...  y  se  casaría 
de  mejor  gana  si  no  le  llevase  dote. 

María  . 

(De  pié,  cerca  de  la  mesa  de  Arriaga).  ¿Oye  usted1? 

Arriaga. 

Esto  podria  conciliario  todo. — Pero  ¡no  se- 
ñor! ¡si  aquí  lo  peor  es  que  Clotilde  ama  al 
marquesito! 

Pablo. 

¡Imposible!  Julio,  al  partir,  se  creia  amado, 
y  su  carácter  es  refractario  á  la  fatuidad.  Al- 
guien se  habrá  aprovechado  de  su  ausencia 
para  trabajar  eu  contra  suya,  sabe  Dios  por 
qué  medios. 

7 
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María. 

Irritando  su  vanidad...  Deslumhrándola  con 
un  título  de  nobleza... 

Abriaga. 

Yo  no  me  he  metido  en  nada. 

Pablo. 

Pues  usted  tiene  el  sagrado  deber  de  hacerla 
ver  claro  en  sus  verdaderos  sentimientos,  pa- 
ra que  el  di  a  de  mañana  no  le  crea  á  usted 
Clotilde  cómplice  de  su  madre  en  este  deplo- 
rable asunto. 

Abriaga. 

Tiene  usted  razón:  me  dice  usted  cosas  en  que 
yo  mismo  no  hubiera  pensado  jamás. 

María. 

Pues  piense  usted. 

Pablo. 

Ahora  es  la  ocasión. 

ESCENA  XIV. 
Dichos  y  Clotilde. 

Arriaga. 

(Aparte  á  Pablo.)  Aquí  está:  háblela  usted. 

Pablo. 

(Aparte  á  Arriaga.)  ¿Yo1?  No  tengo  inconvenien- 
te... (A  Clotilde.)  Señorita... 

Clotilde. 

Caballero... 

Pablo. 

¿E3  verdad  que  usted  ama  al  marquesito  de 
Ibarreta? 
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Clotilde. 

¡Cómo!  ¿Y  usted  se  considera  con  derecho 
para. .  •  (Refugiándose  en  su  padre,  y  aparte.)  Papá; 
¿por  qué  se  mezcla  este  señor   en... 

Arruga. 

Respóndele  como  á  nuestro  mejor  amigo. 
¿Amas  á  tu  futuro? 

María. 

¿Acaso  puede  amarle1? 

Clotilde. 

(Con  amargura.)  ¿Y  acaso  es  éso  indispensa- 
ble?... (Con  volubilidad.)  El  matrimonio  es  la 
única  carrera  que  los  hombres  han  dejado  á 
las  mujeres.  Una  vez  que,  según  dice  mamá, 
es  preciso  casarse  para  no  hacer  mal  papel  en 
el  mundo... — Yo  no  amo  á  nadie...  ¿Qué  más 
me  dá  casarme  con  el  marquesito  que  con  otro 
cualquiera?  Esto  aparte  de  que  !a  carrera  de 
marquesa  me  parece  excelente. 

Pablo. 

Pero  hay  otra  mejor. 

Clotilde. 
¿Cuál? 

Pablo. 

La  de  mujer  de  bien. 

Clotilde. 

¿Y  no  se  puede  ser  mujer  de  bien  y  marquesa 
al  mismo  tiempo? 

María. 

Sí:  cuando  la  marquesa  ama  al  marqués;  pero 
cuando  no  le  ama. . . 
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Pablo. 

Hay  noventa  y  nueve  probabilidades  contra 
una,  de  que  ame  á  otro. 

Arriaga. 

¡Señor  don  Pablo! 

Pablo. 

Mande  usted. 

Arriaga. 

No  se  habla  así  á  una  joven  soltera,  amigo 
mió. 

Pablo. 

Pues  así  debe  hablársele- 

Arriaga. 

Bien  se  vé  que  no  tiene  usted  una  hermana. 

Pablo. 

¡Ah!  Si  la  tuviera,  crea  usted  que  procuraría 
con  todas  mis  fuerzas  que  antes  de  decidir 
sobre  la  felicidad  de  toda  su  vida,  supiese  ver 
y  juzgar.  Le  diría:  "Procura  ser  dichosa  para 
permanecer  honrada,  porque  la  ventura  es  la 
mitad  de  la  virtud;  y  puesto  que  en  la  vida  de 
la  mujer  es  indispensable  una  novela  que 
ella  componga  y  lea  dentro  de  su  alma,  haz 
tú  la  novela  de  tu  vida  sin  otros  personajes 
que  tu  marido  y  tus  hijos." 

Clotilde. 

Pero...  ¡si  á  mí  no  me  gustan  las  novelas! 

Pablo. 

¿No  le  gustan  á  usted  las  novelas...  y  tiene 
usted  apenas  veinte  años?  ¿Qué  helada  traido- 
ra ha  caido  sobre  las  primeras  ilusiones  de 
usted,  hija  mia1?  (Clotilde  hace  sentar  á  Pablo  en  un 
sillón,  i  la  izquierda.)— ¡Qué  juventud  la  de  hoy. 
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en  España  como  en  todas  partes!  (Dirigiéndose  a 
María.) — ¡Qué  afectación  de  positivismo  y  de 
pequenez! 
María. 

Tanto  peor  para  ella. 

Pablo. 

Sí,  tanto  peor;  porque  generalmente,  y  digan 
lo  que  quieran,  la  razón  hay  que  buscarla  en 
la  poesía  más  que  en  el  mando,  que  nun- 
ca la  tiene. —  Son  verdades  difíciles  que  vá 
uno  descubriendo  á  medida  que  se  hace 
viejo:  Dios  nos  las  envía  sin  duda  como  un 
báculo  milagroso  que  nos  sostenga  y  anime 
para  llegar  hasta  El. 

Arriaca. 
¡Verdad! 

Pablo. 

Lo  que  á  mí  me  hace  gracia  es  la  indignación 
de  las  jóvenes  hacia  los  pescadores  de  dotes. 

Clotilde. 

Y  ¿no  tienen  razón  para  indignarse? 

Pablo. 

Sí,  pero  no  para  imitarlos.  No  son  ellas  me- 
nos interesadas  que  ellos.  Casarse  por  ser  ri- 
co, ó  casarse  por  ser  noble,  todo  es  casarse  por 
interés;  y  los  pescadores  de  dotes  se  casan  -jasi 
siempre  con  las  pescadoras  de  títulos  de  no- 
bleza.— ¿Por  qué  se  pone  usted  colorada? 

Clotilde. 

(Más  sofocada  aún.)  ¡Yo!... 
María. 

(Ala  derecha  de  Clotilde,  con  una  mano  sobre  el  respaldo  <¡e 
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su  sillón.)  Oye  á  tu  corazón,  y  verás  cómo  te 
aconseja  lo  mismo. 

Pablo. 

(A  la  izquierda  y  reclinándose  también  en  el  sillón).  \¡  Por 
qué  no  oirle  cuando  debe  ser  tan  bueno? 

María  . 

¿Si  nó  esperimentas  ni  deseo  de  amar  á  tu 
marido,  desearás  que  te  ame  él  á  tí?  [Podrás 
tú  aceptar  en  calma  una  vida  común  sin  in- 
timidad y  sin  ternura?  Solo  al  imaginarlo,  ¿no 
se  te  subleva  la  sangre?  Será  que  no  la  tienes. 

Clotilde. 
(¡Ay!) 

Pablo. 

Créame  usted,  Clotilde,  el  matrimonio  es  la 
más  vil  de  las  instituciones  humanas,  cuando 
se  limita  á  juntar  dos  fortunas. 

María. 

Y  la  más  alta  de  todas  cuando  junta  dos  cora- 
zones; cuando  funde  para  siempre  dos  almas. 
(Las  miradas  de  María  y  Pablo  se  encuentran;  bajan  los  ojos 
y  quedan  confusos.) 

Arriaga. 

Escúchalos,  hija  mia;  escucha  también  la  voz 
de  tu  padre.  Hoy  ha  llegado  á  Bilbao  un  hom- 
bre que  te  quiere  de  veras. 

Clotilde. 

(Levantándose  vivamente  y  poniendo  todo  su  corazón  en  U 

pregunta  )  ¿Ha  vuelto? 
Pablo. 

(¡Le  ama!) 
Arriaga. 

Ayer:  esta  mañana  ha  referido  á  Pablo  tus 

proyectos  de  boda. . . 
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Pablo. 

Con  aquel  noble  y  varonil  semblante  inunda- 
do de  lágrimas... 

Clotilde. 

Pesaroso  de  no  haberme  escrito  una  sola  car- 
ta ¿verdad? 

Pablo. 

De  no  haber  recibido  una  sola  respuesta  á  las 
muchas  que  ha  escrito  á  usted. 

Clotilde. 

Pues  ¿cómo  no  he  recibido  ninguna1? 

Pablo. 

Quizá  alguien  las  haya  interceptado  . 

Clotilde. 

¡Ah!  (¡Mi  madre  ha  sido!)  ¡Pobre  Julio!  Y... 
¿ha  pensado  en  mí? 

Arriaga. 

Está  dispuesto  á  tomarte  por  esposa  sin  dote, 
si  tu  madre  te  lo  niega. 

Clotilde. 

¡Sí,  que  me  lo  niegue!  Yo  deseo  estar  segu- 
ra de  que  me  aman  por  mí  misma. 

Arriaga. 

Hay  que  convencerla,  sin  embargo,  de  que... 

Clotilde. 

¡Trabajo  costará!.. — Pero  aquí  anda  la  mano 
de  Pablo,  del  mejor  amigo  de  Julio.  No  se  vé, 
pero  se  siente. — ¿Nos  ayudará  usted  á  conse- 
guir el  beneplácito  de  mamá? 

Pablo. 

Su  padre  de  usted  es  quien  mejor  puede... 

Clotilde. 

¿Tendrás  valor,  papaito? 
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Arriaga. 

Tratándose  de  tu  felicidad,  no  me  dá  miedo 

nada. 
Clotilde. 

¿Ni  mamá?...  ¡Damo  un  abrazo! 

Pablo. 

Una  vez  que  todo  está  convenido,  me  vuelvo 

á  las  oficinas.  Usted  dará  mañana  sin  falta  esa 

respuesta,  ¿verdad1? 
María. 

Mañana  sin  falta.  (Vase  Pablo  por  el  fondo ) 

ESCENA  XV. 

María,  Clotilde  y  Arriaga. 

Clotilde. 

(Con  mucha  zalamería.)  Y,  mira,  papaito;  si  mamá 
no  quiere  oir  razones...  no  importa:  yo  me 
dejaré  llevar  á  la  iglesia  para  que  no  haya  dis- 
gustos ,  y  cuando . . . 

Arriaga. 

(Enternecido.)  ¡Hijamia!... 

Clotilde. 

Y  cuando  el  cura  me  pregunte:  ..¿Quiere  us- 
ted por  esposo  al  señor  marqués  de  ¿barreta1?" 
yo  le  contestaré  con  la  mayor  humildad:  ..No 
señor." 

María. 

(Besándola.)  ¡Loca! 
Arriaga. 

¡Pues  mira,  no  es  mala  idea! 
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Clotilde. 

Y  así  te  libras  tú  de  habértelas  con  mamá. 
(-Prestando  atención.)  ¡Chist!...  Juraría  que  oigo 
pasos... 

Arriaga. 
¿Sí? 
Clotilde. 

Y  que  ya  estás  temblando. 
Arriaga. 

¿Yo? 
Clotilde. 

¡Tú,  tú!  Pero  en  fin,  no  hay  valiente  como  un 

cobarde  que  pierde  el  miedo. 
María. 

¡  Y  amos!  (Llevándose  á  Clotilde  por  el  fondo  ) 

ESCENA  XVI. 
Arriaga;  en  seguida  Doña  Teresa. 

Arriaga. 

(Agitado.)  (Ya  llega.)  Teresa...  tengo  que  darte 
una  noticia  muy  importante. 

Doña  Teresa. 
Y  yo  otra  á  tí. 

Arriaga. 

Comencemos  por  la  mia.  (Muy  de  prisa.)  He  ha- 
blado con  Clotilde:  no  puede  sufrir  al  marque- 
sito — no  me  interrumpas; — ama  á  Julio  Men- 
doza, y  los  caso.  (Los  malos  tragos  pasarlos 
pronto.) 

Doña  Teresa. 

Pero  Mendoza  e3tá  en  Calcuta. 
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Arriaga. 

Acaba  de  llegar. 

Doña  Teresa. 

¿Qué  me  dices?  ¡El  cielo  nos  le  envía! 

Arriaga. 

¡Cómo!  ¿Tú  consientes... 

Doña  Teresa. 

Consiento  y  aplaudo.  El  marqués  de  Ibarrefca 
rompe  con  nosotros.  Esta  es  mi  noticia. 

Arriaga. 

¡Magnífico! 

Doña  Teresa. 

Ese  hombre  indigno,  estaba  dispuesto  á  reti- 
rarse por  una  miserable  cuestión  de  dinero; 
pero  como  hacia  falta  á  su  vanidad  un  pre- 
texto más  noble,  ha  buscado  y  ha  encontrado 
uno  que  nos  pone  en  la  dura  necesidad  de 
hacer  salir  á  María  de  nuestra  casa  lo  más 
pronto  posible. 

Arriaga. 

¿Hacer  salir  á  María... — ¿Estás  loca? 

Doña  Tkresa. 

(Dándole  una  carta.)  Lee. 

Arriaga. 

¿Del  marqués? — (Leyendo.)  "Amiga  mia:  he  me- 
nospreciado la  opinión  pública  mientras  pude 
creer  que  calumniaba  á  ustedes.  Me  era  dolo- 
rosísimo  suponer  que  usted  admitía  en  su 
hogar  á  la  amante  de  su  hijo." — ¿Supone  de 
María...  ¡Oh!  ¡Qué  infamia! 

Doña  Teresa. 

Una  infamia  horrible:  pero,  por  nosotros,  por 
ella  misma,  es  menester  que  la  señorita  de 
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Orellana  no  viva  en  esta  casa  uu  sólo  día 
más. 

Arruga. 

¡  Arrojarla  de  aquí!... — ¡Calla,  calla!  Esa  seria 
la  más  negra  de  las  crueldades  y  el  más  torpe 
de  los  recursos.  Perderíamos  irremisiblemen- 
te á  esa  pobre  niña,  cuya  inocencia  nos  consta, 
justificando  el  falso  rumor  que  nos  acusa.  Lo 
que  hay  que  hacer  es  lo  contrario.  Rodeé- 
mosla de  nuestra  amistad  y  de  nuestra  esti- 
mación. Del  honor  de  la  familia  de  Arriaga. 
nadie  duda  en  Bilbao.  Hernández  es  nuestro 
amigo...  Mendoza  va  á  ser  nuestro  yerno... 
¡Ah!  No  lo  dudes,  Teresa:  la  calumnia  es  na- 
turalmente cobarde,  y  retrocederá  ante  tantos 
hombres  de  bien  que  la  miren  cara  á  cara  y 
sin  pestañear. 

Doña,  Teresa. 

(Indecisa.)  Te  aseguro  que  no  sé  qué  hacer... 

Arriaga. 

Hela  aquí. — María...  venga  usted  acá. 

ESCENA  XVII 

Dichos   y  María. 

María. 

Mándeme  usted. 

Arriaga. 

Desista  usted  de  su  partida  á  Inglaterra:  us- 
ted no  se  mueve  de  esta  casa:  su  honor  da 
usted,  y  el  nuestro,  lo  exigen. 

María. 

No  comprendo... 
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AliRIAGA. 

El  marqués  nos  acusa,  á  usted  de  ser  la... 
amante  de  Enrique;  á  nosotros  de  tolerar  se- 
mejante escándalo. 

María. 

¡Dios  mió! 

Arbiaga. 

Su  partida  de  usted  en  este  momento  pare- 
cería una  expulsión  que  le  haría  más  daño 
que  la  misma  calumnia. 

María. 

Es  verdad... — ¡Ay!..  doña  Teresa...  señor  de 
Arriaga...  Perdónenme  ustedes  que  mi  mala 
estrella  haya  atraído  esa  nube  sobre  esta 
casa...  ¡Cuánta  bondad  la  de  ustedes!..  ¡De- 
fenderme!.. ¡Ampararme!..  ¡No  dudar  de 
mí!..  ¡Ni  con  toda  mi  sangre  pagaré,  á  us- 
tedes el  bien  que  me  hacen! 

Doña  Teresa. 

Mi  esposo  y  yo  debemos  defender  á  usted,  se- 
ñorita; pero  no  es  justo  olvidar  que  usted  ha 
sido  bien  imprudente. 

María. 

¿Qué  quiere  usted  decir? 

Doña  Teresa. 

No  hablemos  más  de  ello. 

María. 

(A  Arriaga.)  ¿Cree  doña  Teresa  que  su  hijo  ee  mi 
amante? 

Arriaga. 
¡María!.. 

María. 

(A  D.' Teresa.;  ¡Usted  lo  cree!..— ¿Usted  lo  cree... 
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y  ma  conserva  á  guiado?.. — Usted  no  lo  cree! 
— Yo  he  servido  aquí  para  contener  con  mi 
presencia  los  desórdenes  de  Enrique...  Ese  era 
mi  empleo  en  esta  casa...  Me  ha  hecho  usted 
pagar  su  hospitalidad  con  mi  honor.  No  po- 
drá usted  decir  que  me  voy  debiéndole  nada. 
— ¡Adiós,  señora! 

Doña.  Teresa. 
jkSe  va  usted1? 

María. 

Esa  duda  es  la  vínica  ofensa  que  podia  usted 
hacerme  ya. 

Arriaga. 

¡Si  se  va  usted,  se  pierde! 

María  . 

¡Si;  pero  si  me  quedo  aquí,  me  envilezco1? 

Doña  Teresa. 

¡Dirán  que  yo  la  he  arrojado  á  usted! 

María. 

¡No  lo  dirían  si  nos  viesen,  á  mí  salir  con  la 
frente  levantada,  á  usted  quedarse  con  el  ros- 
tro encendido  de  vergüenza! 


r»  DEL  ACTO    TERCERO. 


ACTO    CUARTO. 


La,  decoración  del  segundo. 


ESCENA     PRIMERA. 


Elena,  sentada  en  el  canapé,  á  la  izquierda,  haciendo 
una  labor  de  punto  de  aguja.  Después  Pablo. 


Pablo. 

(Entrando  por  el  fondo  y  arrojando  su  sombrero  sobre  una 
silla.)  ¡Qué  desgracia! 

Elena. 

¿Qué  sucede? 

Pablo. 

¡Lo  que  tenia  que  suceder!  ¡María  está  per- 
dida! 

Elena. 

¡Perdida? 

Pablo. 

Es  la  conversación  de  todo  el  mundo.  Parece 
que  anoche  en  la  recepción  de  Ibarreta,  el 
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marqués  anunció  solemnemente  su  rompi- 
miento con  Arriaga,  y  anadió  al  oido  de  al- 
guno, que  su  hijo  no  podia  casarse  con  una 
señorita  que  habia  vivido  en  intimidad  con  la 
querida  de  su  hermano,  bajo  la  dirección  de 
una  madre  que  favorecia  los  desórdenes  de  su 
hijo  en  su  propia  casa. 

Elena. 

(Levantándose.)  ¡Eso  es  imposible!...  No  puedo 
creerlo...  y  me  parece  que  te  pasas  de  ligero... 

Pablo. 

¡Ay!  Ni  siquiera  me  e3  permitida  la  duda. 
Esa  imbécil  de  Doña  Teresa  se  lo  habia  con- 
tado todo  el  marqués. 

Elena. 

¿Lo  dice  él  así? 

Pablo. 

¡Claro!...  Y  ¿qué  interés  tendría  en  asegu- 
rarlo si  no  fuera  verdad?  Por  otra  parte,  la 
buena  señora  no  ha  rechazado  la  acusación. 
Al  contrario,  la  ha  confirmado  arrojando  de 
su  casa  á  María,  que  se  hospeda  en  una  fonda. 
Elena. 

¡No  ha  querido  refugiarse  entre  nosotros! 
— ¡Pobre  criatura/... 

Pablo. 

Yo  he  tenido  la  culpa.  Yo  he  debido  arran- 
carla antes  de  esa  casa  funesta.  Es  evidente 
que  María  amaba  á  eselibertino;  pero  yo  con- 
taba con  su  resistencia  y... — En  fin,  el  mal 
está  ya  hecho. 

Pablo. 

Y  ella,  ¿qué  pensará  hacera 
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Pablo. 

Ir  á  Inglaterra.  Vaciló  ánfces  de  aceptar  eso 
destierro;  pero  hoy  es  su  único  recurso.  El  es- 
cándalo no  atravesará  el  mar,  y  cuando  salga 
de  Bilbao,  nadie  se  acordará  de  su  falta. 

Elena. 

Enrique  la  habria  prometido  casarse... 

Pablo. 

Puede  ser... — Es  la  tradición  de  esa  familia. 

Elena. 

No:  su  padre  hubiera  cumplido  su  palabra, 
si  un  amigo  leal  le  hubiera  mostrado  los  de 
beres  que  le  imponia  el  honor  para  conmigo. 

Pablo. 

Es  posible. 

Elena. 

¿Y  no  hubieras  tú  bendecido  á  ese  amigo1? 
(Acercándose  más  á  Pablo.)  ¿No  le  hubieras  agrade- 
cido desde  el  fondo  de  tu  corazón  que  hubiese 
salvado  el  honor  de  una  pobre  niña  seducida1? 

Pablo. 
Sí. 

Elena. 

Pues  bien,  hijo  mió;  sé  tú  ese  amigo  para  Ma- 
ría... y  para  tu  hermano. 

Pablo*. 

(Con  amargura.)  ¡Mi  hermano!...  Si  tú  crees  que 
él  consentirá  en  ese  matrimonio ,  si  piensas 
que  su  madre  le  dejará  casarse  con  una  mujer 
sin  dote... 

Elena. 

Si  en  eso  consistiera...  (Pablóla mira  con  estupor  j 
se  sienta  bajando  los  ojos.  Breve  pausa.) 

8 
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Pablo. 

Está  bien...  Yo  la  salvaré...  como  hubiera 

querido  que  te  salvaran  á  tí. 
Elena. 

(Oprimiéndole  las  manos.)  ¡Gracias...  hijo  mió! 
Criado. 

(Anunciando.)  La  señorita  María. 
Pablo. 

¿Ella  aquí?  Hubiera  preferido  no  verla. 


ESCENA  II. 

Dichos,  María,  por  el   fondo.  Saluda  á  Eleha,, 
que  le  ofrece  una  silla . 

María.  • 

Vengo  á  decir  á  usted  adiós,  señora.  (D«spues 
de  volverse  hacia  Pablo,  que  la  saluda  fríamente.)  Hoy 
sale  un  vapor  para  la  Habana,  y  en  él  he  to- 
mado pasaje. 

Elsna. 

¿No  va  usted  á  Inglaterra? 

María. 

(Amargamente.)  No,  señora.  Sir  John  Sunter  me 
cierra  las  puertas  de  su  casa. 

Pablo. 

(¡Era  de  esperar!) 

Elena. 

Y  iqué  va  á  ser  de  usted  en  la  Habana! 

María. 

Lo  que  Dios  quiera. 

Pablo. 

¿Cuándo  parte  el  vapor?  (Acercándose.) 
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María. 

Esta  tarde,  con  la  marea  alta. 
Pablo. 

Aguárdeme  usted  aquí.  (Sale  por  el  fondo.) 

ESCENA  III. 
Elena.— María. 

María. 

¿Qué  aguarde...  (Sin  comprender.) 

Elena. 

No  están  perdidas  todas  las  esperanzas,  Ma- 
ría. Pablo  va  á  buscar  á  D.  Enrique  y  le  hará 
cumplir  su  promesa. 

María. 

¿Qué  promesa? 

Elena. 

La  de  casarse  con  usted. 

María. 

¡Pero  si  Enrique  no  me  ha  hablado  nunca  de 
eso!  Al  contrario:  él  me  previno  con...  leal- 
tad, que  sus  intenciones  eran  completamente 
opuestas. 

Elena. 

Y,  sin  embargo,  usted  consintió... 

María. 

¿En  dejarme  seducir? — Así  se  dice. 

Elena. 

Y  ¿usted...  (Levantándose.)  ¿Qué  dice  usted? 

María. 

(Con  fiereza.)  ¡Nada!  No  se  debe  discutir  la  ca- 
lumnia. O  se  la  aplasta  ó  se  la  sufre.  Pero... 
¿defenderse  cuando  no  hay  de  qué  justificar- 
se? ¿Pedir  gracia  cuando  se  sabe  que  no  se  ha 
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de  obtener?...  Esa  e9  la  última  de  las  humilla- 
ciones. No  me  rebajaré  á  tanto.  . 

Elena. 

¡Ah!  ¡Comprendo  esa  resignación  feroz!  ¡Es 
el  valor  de  la  inocencia!  (Abraza  á  María.— Brere 
pausa.)  Pero  quizá  seré  yo  sola  la  que  compren- 
da su  orgulloso  silencio.  Es  preciso,  hija 
mia,  que  usted  recobre  el  honor,  como  si  real 
mente  lo  hubiese  perdido;  y  de  eso  se  ocupa 
Pablo  en  este  momento.  Es  preciso  que  Enri- 
que se  case  con  usted. 

María. 

j  Casarse  conmigo1?  ¡No  señora;  yo  no  le  amo! 

Elena. 

Cuando  menos,  siente  usted  amistad  por  él.  No 
es  un  matrimonio  de  amor  el  que  yo  la  pro  - 
pongo;  es  un  matrimonio  de  razón,  ó — mejor 
dicho, — de  rehabilitación. 

María. 

Sí...  sí...  eso  será  el  honor...  eso  será  la  tran- 
quilidad... Pero  ¡ay!  no  tengo  esperanzas  de 
que  Enrique  consienta.  Él  no  me  debe  nin 
guna  repacion. ..  y  yo  soy  pobre. 

Elena. 

No  tanto  como  usted  cree...  Por  lo  pronto, 
usted  tiene  ocho  mil  duros... 

María. 

¡Son  sesenta  mil  los  que  hacen  falta! 

Elena. 

Espere  usted...  (Reflexionando  y  buscando  palabras.) 
Usted  ha  tañido  una  herencia... 
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María. 

lYol  ¿De  quién? 

Elena. 

Quizá  sea  una  donación...  No  lo  sé  de  cierto. .. 
Pablo  acaba  de  recibir  la  noticia...  y  ha  ido  á 
comunicársela  á  Enrique. 

María. 

¡Una  donación!...  (Con  triste  sonrisa.)  En  efecto; 
hay  una  madre  iy  un  hijo  que  me  aman  como 
yo  si  fuera  un  individuo  de  su  familia.  ¡Co- 
razones de  oro!..  ¡Almas  tiernas  y  generosas!.. 
¡Dios  les  conceda  á  ustedes  la  dicha  que  á  mí 
me  rehusa! 

ESCENA  IV. 

Dichas  y  Pablo. 

Elena  . 

¡Ya!.. — ¿No  le  has  encontrado? 

Pablo. 

No:  ha  salido  muy  temprano;  pero  le  he  deja- 
do dos  palabras  escritas  suplicándole  que 
venga,  y  me  han  dicho  que  no  puede  tardar. 

María. 

Ya  sé,  amigo  don  Pablo,  cuánto  hace  usted 
por  mí,  y  lo  acepto  con  reconocimiento.  Us- 
ted me  juzga  culpable;  pero,  si  sale  bien  su 
tentativa,  pronto  reconocerá  que  no  soy  in- 
digna del  interés  paternal  que  me  demuestra. 

Pablo. 

¿Interés  paternal?.. — Sí...  Viva  usted  tran- 
quila, que  la  reparación  no  faltará.  Respondo 
de  ello. 
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María. 

¡Dios  le  escuche  á  usted! 
Elena. 

Parece  que  suben  la  escalera. 

María. 

Es  Enrique. 

Pablo. 

(¡Cómo  reconoce  su3  pasos!)  Pues  bien...  Dé- 
jennos ustedes  solos. 

Elena. 

Venga  usted,  María.  (Salen  las  dos  por  la  izquierda. 
Se  abre  ia  puerta  del  fondo  y  aparece  el  criado.) 

Criado. 

(Anunciando.)  El  señor  don  Enrique  Arriaga. 

ESCENA  V. 
Pablo  y  Enrique. 

Enrique. 

Cuando  usted  salía  de  mi  casa,  entré  yo...  y 

acudo  á  su  cita. 
Pablo. 

Gracias... — Usted  sabrá  sin  duda  lo  que  pasó 

anoche  en  casa  de  Ibarreta. 
Enrique. 

Eso  es  lo  que  me  ha  hecho  salir  temprano  esta 

mañana.  Uno  de  mis  amigos  me  anunció  lo 

ocurrido.  Me  he  levantado  al  amaneeer  y  todo 

está  arreglado. 
Pablo. 

jTodo? 
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.Enrique. 

Sí .  A  las  seis  de  la  mañana,  fui  á  casa  de  Ju- 
lio Mendoza;  un  mocito  á  quien  no  se  le  pe- 
gan las  sábanas.  Él  quería  tomar  el  asunto 
por  su  cuenta,  bajo  el  pretexto  de  que  e3  el 
novio  de  mi  hermana;  pero  yo  le  hice  notar 
que  habia  tres  mujeres  comprometidas,  de 
las  cuales  con  dos  nada  tenía  él  que  ver,  y  al 
fin  cedió.  Ahora  sí  que  tendré  un  cunado  de 
mi  gusto.  Si  es  á  usted  á  quien  debo  este  fa- 
vor, le  doy  las  gracias. 

Pablo. 

Prosiga  usted. 

Enrique. 

A  las  siete  fué  Julio  á  casa  de  Ibarreta.  A  las 
ocho  se  reunieron  los  cuatro  testigos.  A  las 
diez  estábamos  todos  sobre  el  terreno.  A  las 
diez  y  cinco  minutos  habia  dado  yo  al  mar- 
quesito  una  estocada  que  le  tendrá  en  cama 
quince  dias.  A  las  once  almorzábamos  mis  tes- 
tigos y  yo.  A  las  doce  volví  á  mi  casa,  leí  su 
carta  de  usted  y  corrí  á  buscarle.  jLe  parece 
á  usted  que  he  perdido  la  mañana?  (Se  sienta  en 
el  canapé.) 

Pablo. 

¿Y  usted  cree  que  así  todo  queda  arreglado1? 
Enrique. 

Vaya!  Una  estocada  á  tiempo  tiene  irresisti- 
ble fuerza  contra  la  murmuración.  Los  Ibar  - 
retas  necesitan  hacer  un  largo  viaje  para  no 
ser  objeto  de  la  rechifla  del  país. 

Pablo. 

(Sentándose  en  la  silla  próxima  al  canapé.)  Y  ¿qué  aera 
de  María1? . . . 
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Enrique. 

No  sé...  Dicen  que  parte  á  Inglaterra.... 

Pablo. 

No  señor.  El  escándalo  de  que  ha  sido  vícti- 
ma le  roba  su  porvenir.  Sir  John  Sunter  na 
quiere  recibirla. 

Enrique. 

¡Pobre  chica!  ¡Cuánio  lo  siento! — ¿Qué  podría 
yo  hacer  por  ella1? 

Pablo. 

Adivine  usted. 

Enrique. 

¿Cree  usted  que  aceptaría,  bajo  una  forma  de- 
licada?... 

Pablo. 

¿Dinero'?— Siendo  el  honor  lo  que  ella  ha  per- 
dido, el  honor  es  lo  que  debe  devolvérsele. 

Enrique. 

Bien...  Pero  como  yo  no  se  lo  he  robado... 

Pablo. 

Yo  no  pido  á  usted  esas  explicaciones,  caba- 
llero. 

Enrique. 

Según  entiendo,  lo  que  usted  me  pide  es  que 
me  case  con  ella:  ¿no  es  así? 

Pablo. 

Sencillamente. 
Enrique. 

No  creia  yo  que  este  género  de  negocios  pu- 
diera entrar  también  en  la  comandita. 

Pablo. 

Caballero...  yo  me  intereso  por  María  como  si 
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fuera  su  pidre.  Igmro  si  es  su  amante  de  us- 
ted, y  no  deseo  saberlo.  Lo  que  sé  es  que  por 
causa  de  usted— si  no  por  usted, — ha  perdido 
su  reputación  y  sus  medios  de  existencia; 
que  María  estaba  bajo  la  salvaguardia  de  su 
padre  de  usted,  que  usted  la  debe  una  repara- 
ción, y  que  no  hay  otra  fuera  del  matrimonio. 
Esto  es  lo  que  yo  sé. 

Enrique. 

Si  usted  no  hubiera  vivido  casi  siempre  fue- 
ra de  la  tierra,  sabría,  amigo  mió,  que  hay 
posiciones  falsas  que  encierran  en  sí  mismas 
grandes  peligros.  Institutrices,  ayas,  maes- 
tras de  lenguas  y  do  piano...  (Movimiento  de  cólera 
de  Pablo.)  todas  esas  señoritas  son  sospechosas 
por  la  sola  circunstancia  de  que  haya  un  hom- 
bre joven  eu  las  casas  donde  prestan  sus  ser- 
vicios. 

Pablo. 

(Con  amargura.)  ¡Sí...  es  verdad!...  El  trabajo, 
que  honra  al  hombre,  infama  á  la  mujer.  El 
mundo  desconfía  de  la  que  quiere  ganar  su 
vida  honradamente;  y  como  bu  camino  es  ás  • 
pero,  se  cree  que  puede  con  facilidad  trope- 
zar y  caer. 

Enrique. 

Cierto  que  hay  pendientes  peligrosas... 

Pablo. 

El  peligro  está  en  descender  por  ellas,  no  en 
s  ibirlas.  María  ha  resbalado...  y  usted  de- 
be sostenerla,  rodearla  de  protección,  de  res- 
peto. 


Enrique. 

Yo  no  he  comprometido  á  María;  ha  sido  su 
posición. 

Pablo. 

¿Puede  usted  negar  que  le  ha  hecho  la  córfcet 

Enrique. 

¿Vó  usted  cómo  al  fin  me  pide  esplieaciones] 

Pablo. 

Acabemos  de  una  vez.  ¿La  ama  usted,  sí  ó  no1? 

Enrique. 

La  amo...  Vaya  si  la  amo!...  Pero... 

Pablo. 

Pero  no  lo  bastante  para  casarse  con  ella!... 
Es  claro;  usted,  queriendo  á  otra  menos,  le 
daría  su  mano  si  aportara  de  dote  cincuenta 
ó  sesenta  mil  duros. 

Enrique. 

(Levantándose  y  disimulando  su  ira.)  Eso  es,  sesenta 
mil  duros. 

Pablo. 

Pue3  bien...  María  los  tiene. 

Enrique. 

¡Ah!  ¡ah!...  Y  ¿no  seria  indiscreción  pregun- 
tar de  dónde  le  han  venido1? 

Pablo. 

Ya  le  he  dicho  á  usted  que  me  considero  co- 
mo su  padre. 

Enrique. 

¡Un  padre  tan  joven!. ..  Doy  á  usted  mis  plá- 
cemes! 

Pablo. 

(Indignado.)  ¿Usted  puede  creer].. .  ¡No!  ¡Usted 
no  cree  una  palabra  de  lo  que  dice! 
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Enrique. 

¿Con  qué  título  dotaría  usted  á  María? 

Pablo. 

¡Ah!  ¿Usted  apela  á  la  calumnia  para  sus- 
traerse al  cumplimiento  de  un  deber  de  ho- 
nor? En  esto  reconozco  que  lleva  usted  en  su» 
venas  la  sangre  de  su  abuelo. 

Enrique. 

¿Qué  quiere  usted  decir1? 

Pablo. 

Que  su  abuelo  de  usted  fu  5  un  vil  calumnia- 
dor. 

Enrique. 

¡Repítalo  usted! 

Pablo. 

¡El  último  de  los  miserables!  (Enrique  letanía  la 
mano  y  antes  de  tocar  con  ella  a  la  cara  de  Pablo,  éste  le 
sujeta  fuertemente  ambos  brazos  y  le  dice  al  propio  tiempo 
desoltarle.)  ¡Ah!  ¡Qué  felicidad  la  tuya!,..  ¡Eres 
mi  hermano! 

Enrique. 

¡Cómo!  ¿Será  usted...  ¿Es  usted  el  hijo  de  la 
maestra  de  piano?...  ¡Pues  bien...  conozco  la 
anécdota,  y  le  aseguro  que  no  tenemos  una 
gota  de  la  misma  sangre  en  las  venas. 

Pablo. 

Hé  ahí  el  fruto  del  crimen  de  su  abuelo  de  us- 
ted. Pero  yo  he  conseguido  en  tres  dias  dar 
á  sus  calumnias  un  mentís  sin  réplica,  y  voy 
á  demostrárselo.  Por  mandato  de  mi  madre 
he  salvado  de  la  quiebra  á  su  padre  de  usted.  . 
que  es  también  el  mió. 
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Enrique. 

¿Por  mandato  de  su  madre1? 

Pablo. 

Sí,  señor:  ella  ha  sido  la  única  tabla  de  salva- 
ción para  el  honor  de  una  familia  que  labró 
fríamente  la  pérdida  del  suyo.  — Yo  he  empu- 
ñado el  timón  de  la  nave  de  su  caga  de  usted 
cuando  ya  estaba  zozobrando;  yo  he  restable- 
cido en  ella  el  orden  material  y  moral;  yo  he 
separado  á  su  hermana  de  usted,  que  es  tam- 
bién la  mia,  de  un  matrimonio  funesto;  y  todo 
por  mandato  de  mi  madre.  En  fin;  yo  acabo 
de  ser  abofeteado  por  usted,  y  no  le  he  arran- 
cado la  vida! — ¿Qué  dice  usted  á  todo  esto? 

Enrique. 

Digo...  que  su  madre  de  usted  es  la  más  noble 
de  las  mujeres.  Digo  que  es  una  misma  la 
sangre  que  corre  por  nuestras  venas.  Digo  que 
soy  un  miserable...  ¡Perdón,  hermano  mió... 
perdón!...  (Se  arrodilla.) 

Pablo. 

Borra  esta  mancha!  (Indicándole  con  el  dedo  el  rostro 
abofeteado.  Enrique  se  arroja  en  sus  brazos  y  los  rostros  de 
ambos  hermanos  se  confunden.)  ¿Crees  que  puedes 
aceptar  de  mí  el  dote  de  María? 

Enrique. 

Sí,  hermano.  ¡Qué  pequeño  me  encuentro  de- 
lante de  tí!— Pero  tú  me  mejarás,  tú  me  re- 
generarás.. . 

Pablo. 

Así  lo  espero.  Nos  amaremos  como  dos  herma- 
nos; paro  ante  el  mundo  no  seremos  más  que 
des  amigos.  A  nadie  confies  lo  que  acabas  de 
saber.  A  nadie,  ¿entiendes?...  y  mucho  menos 
á  Duestro  padre. 
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Enrique. 

¡Cómo!  ¿Él  no  sabrá  jamás... 

Pablo. 

Jamás.  Vas  á  comprender  con  una  sola  pa- 
labra el  valor  que  doy  á  tu  silencio :  yo  he 
renunciado  al  matrimonio,  á  la  familia,  á  todo 
lo  que  se  puede  amar...  por  guardar  mi  secreto, 
ó  mejor  dicho,  el  de  mi  madre. 

Enrique. 

¡  Todo  lo  comprando  ahora!  (Oprimiéndole  la  mano.) 
¡Noble  corazón! 

Criado. 

(Anunciando.)  La  señorita  Clotilde. 

Enrique. 

(Bajo  a  Pablo.)  Mi  hermana...  (Corrigiéndose.)  ¡ Nues- 
tra hermana! 

Pablo. 

(Bajo,  á  Enrique.)  ¡Silencio!  Di  á  mi  madre  y  á  la 
señorita  María  que  vengan.  (Al  criado,  que  sale 
por  la  izquierda.  Clotilde  entra  por  el  fondo.) 

ESCENA  VI. 
Pablo,  Enrique  y  Clotilde. 

Clotilde. 
¡Enrique! 

Enrique. 

Usted  no  esperaría  encontrarme  aquí.  seno, 
rita.  ¿Cómo  viene  usted  sola1? 

Clotilde. 

He  venido  en  coche  con  Justina,  que  me  espe- 
ra abajo.  Mamá  y  yo  comprendimos  que  Ma- 
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ría  debió  haberse  refugiado  en  casa  de  D.  Pa 
blo.  Su  partida  de  la  nuestra  ha  causado  mu- 
cha pena  á  mamá,  y  traigo  el  encargo  de  lle- 
vármela. Pero,  puesto  que  te  encuentro  aquí, 
no  hallo  inconveniente  en  decirte  delante  de 
don  Pablo  lo  que  pienso  de  tu  conducta. 

Enrique. 
Dílo. 

Clotilde. 

Pues  pienso  que  habiendo  comprometido  la 
reputación  de  María,  tienes  el  deber  de  ca- 
sarte con  ella. 

Enrique. 

Esa  idea. . .  ¿es  de  mamá? 

Clotilde. 

No...  es  de  papá  y  mia;  pero  nosotros  espera- 
mos convencerla,    si  don  Pablo  nos  ayuda. 

Enrique. 

Él  os  ayuda...  y  03  ayuda  tan  bien...  que,  pro- 
bablemente, no  encontrareis  obstáculos. 

Clotilde. 

¡Ah,  señor  don  Pablo!...  ¡Usted  es  nuestra 
Providencia! 

Enrique. 

Dale  un  abrazo! 

Clotilde. 

(Abrazando  a  Pablo.)  Con  todo  mi  corazón!... 
Pablo. 

(Bajo  a  Enrique,  estrechándole  la  mano.)  Gracias! 
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ESCENA  VI  [. 

Dichos,  Elena,  María. 

Clotilde. 

Ah! María! Querida  hermana!....  Qué 

contenta  estoy!.. 

María. 

Don  Pablo  ha  conseguido... 

Pablo. 

Tengo  el  honor  de  pedir  á  usted  su  mano 
para  mi  amigo  Enrique. 

María. 

¡Bendito  sea  Dios!  Yo  creí  que  usted  no  le 
decidiría.  ¡Qué  dicha  para  una  pobre  joven 
condenada  al  desprecio,  á  la  miseria  y  al 
oprobio!  Qué  dicha  recobrar  el  decoro,  la 
felicidad,  la  riqueza!... — Pues  bien...  yo  rehu- 
so ese  matrimonio. 

Enrique. 
¡Usted? 

Clotilde. 
¡Bah! 

Elena. 

¡Cómo? 

Pablo. 

Usted  le  acepta...  con  reconocimiento. 

María. 

Sí,  con  reconocimiento;  porque  en  él  se  en- 
cierra mi  vínica  justificación:  mi  negativa. 
.    Cuando  yo  no  amo  al  señor  lo  bastante  para 
casarme  con  él,  ¿quién  creerá  que  pude  amar 
le  para  faltar  á  mi  honor? 
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Elena. 

¡Nadie!  ¿No  es  verdad,  Pablo? 

Pablo. 
Nadie. 

María. 

Pues  entonces...  adiós!  Yo  encomiendo á  us- 
tedes el  encargo  de  defenderme.  (A  Elena.) 
Adiós,  señora:  usted  me  ha  dispensado  bon- 
dades maternales,  cuya  memoria  llevo  en  el 
fondo  de  mi  corazón.  Adiós,  Enrique:  de  us- 
ted me  despido  como  una  buena  amiga.  Adiós, 
querida  Clotilde:  me  has  dado  el  dulce  nombre 
de  hermana,  y  ruego  al  cielo  que  seas  feliz  por 
las  dos!...  ¡Adiós,  señor  don  Pablo.  Usted... 
(Yendo  á  decir  alguna  palabra  más  y  enmudeciendo  vencida 
por  la  emoción.)  ¡Adiós! 

Pablo. 

Adiós,  señorita. 

Clotilde. 

Pero...  ¡yo  no  quiero  que  te  vayas!...  (Llorando.) 
¿Por  qué  no  te  casas  con  mi  hermano,  ya  que 
le  concedes  tu  amistad1? 

Enrique. 

¡Toma!...  ¡Porque  ella  siente  amor  por  otro! 

María. 

¡Enrique! 

Clotilde. 

¿Por  quién? 

Enrique. 

Por  un  ciego  que  no  quiere  ver;  por  un  sordo 
que  no  quiere  oir;  por  un  cobarde  que  no  s  e 
oncuentra  con  bastante  mérito  para  ser  amado: 
por  un  imbécil  que  la  arroja  en  brazos  de  otro, 
que  la  dota. . . 
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María. 

¡Enrique!...   Eso  110  es  cierto.  Don  Pablo... 
(Pablo  cae  en  un  sillón,  y  se  cubre  la  cara  con  las  manos.) 

Pablo. 

¡Demasiado  lo  sé,  señorita! 

Elena. 

¡María!  (Al  ostrándole  su 'hijo  con  ademán  suplicante.) 
María. 

(A  Pablo.)  ¿Será  eso  verdad1?  ¿Si  lo  que  yo  he- 

tomado  hasta  aquí  por  gratitud,  por  respeto 

y  por  admiración  será  otro  sentimiento1?  Si 

yo  le  tendiese  á  usted  la  mano... 
Pablo. 

¡María!...  (Bajo  á. Elena.)  (¡No!...  ¡Es  imposible! 
Elena. 

(idemá Pablo)  ¡Ella  ha  sufrido  bastante   para 

comprender  lo  que  sientes!... 
Pablo. 

(ídem  á Elena.)  Es  verdad...  pero... 
Elena. 

(Empujáudole  j  bajo.)  ¡Anda!.,   ¡ysé  feliz  con  ¿lia!) 
Pablo. 

(Tomándole  la  mano.)  ¡María! 
María. 

¡Pablo! 
Clotilde. 

(A  Enrique.)  Con  que  ¿ya  no  será  mi  hermana'? 
Enrique. 

¡Bah!.. .  Nada  se  pierde  en  el  cambio.  ¿No  ha 

sido  Pablo  más  que  un  hermano  para  nos- 
otros? 
Clotilde. 
Sí. 
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Enrique. 

Por  eso,  señora,  La  amo  á  usted  cou  todo  mi 
corazón.  (Besando  la  mano  á  Elena.) 

Elena. 

¡Gracias,  Dios  mío!  (Levanlando  los  ojos  al  cielo.) 
¡Tú  das  el  consuelo  proporcionado  á  la  amar- 
gura! 


FIN    DE   LA   COMEDIA. 
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